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Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comercio. 
— México. — Sección 2 ^ ^Tengo la honra de remitir á vd. el In- 
forme relativo al reconocimiento de los criaderos minerales si- 
tuados en el Distrito de Coalcoman, Estado de Michoacan. 

£n la Escuela Nacional de Ingenieros están á disposición de 
ese Ministerio, las tres colecciones que formé, desempacadas y 
clasificadas: espero se sirva ordenarme á quién se las entrego, 
lo mismo que las dos figuras de piedra. 

Causas poderosas influyeron, á mi pesar, para que no riiidiera 
el presente Informe con la oportunidad debida. 

Aprovecho la ocasión que se me presenta, para manifestar á 
vd. las consideraciones de mi particular aprecio. 

México, Diciembre 24 de iZZi, —Manuel Urquiza. — Una rú- 
brica.— Señor Ministro de Fomento. — frésente. 



Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comercio. 
— México. — Sección 2 ^ — Con el oficio de vd. fecha 24 del mes 
anterior, se recibid el Informe que rinde como resultado de su 
exploración á los criaderos minerales del Distrito de Coalcoman, 
Estado de Michoacan. 

El Presidente se ha servido acordar que se publique dicho In- 
forme, y que las colecciones que recogió vd. durante sti expedi- 
ción, las entregue al Director de la Escuela de Ingenieros, de 
quien recabará vd, el recibo correspondiente que remitirá á esta 
Secretaría. 

Libertad y Constitución. México, Enero 12 de 1882. — Pacheco, 
—Al Ingeniero de Minas Manuel Urquiza.-— Presente. 
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EXPLORACIÓN 

DEL 

DKTEITO DE COALCOMAIÍ, 

ESÍADO DJ,MICHOAGA]r 

FOK 

EL INGENIERO MANUEL URQUIZA 



Señor Ministro de Fomérrto: 

T^ago el honor de presentar á yd. el siguiente Informe» 
sujeto á las instrucciones que, por la Sección 2* del Ministe- 
rio de su digno cargo, me fueron comunicadas para el des- 
empeño de la comisión que tuvo á ^>ien confiarme el Señor 
Presidente de la ]p.epüblica por conducto de essL Secretaría. 
Me es grato trascribirlas, pues cada una de ellas comprende 
los puntos que he procurado resolyer, en la exploración que 
j)Factiqué para reconocer los criaderos minerales situados en 
él Distrito de Coalcoman^ Estada de Micboacan. 
. Son las siguientes: 

^ iiPormacion de croquis é itinerarios de los. caminos recor* 
tridos durante la exploración. 



iiEstudio geológico del terreno en qae se encuentren ios 
criaderos, ampliñcado con la descripción topográfica de la 
localidad. 

iiE$tudío estratigráfíco de la región explorada. 

itEstudio paleontológico de los fósiles que se recojan du- 
rante el reconocimiento. 

iiClasifícacion y determinación de los criaderos; condicio* 
nes geognósticas de su yacimiento; numero de los que se 
hayan explotado ó estén actualmente en explotación. 

tf Importancia de los diversos criaderos, su expectativa pro- 
bable y condiciojpe? <1^b^ e)tplp|>^on., 

ti Elementos con que se .cuenta para ésta; medios de ad- 
quirif ÍQg que f^ten; yent^s i inpoi^y^oiente^ que s^ pre- 
sellan para su desarroUoL 

tiTratamientos n^etaliirgico^ más a^e^uados, medios de 
establecerlos; probabilidades de adquirir Ips ingredientes ne- 
cesarios. 

iiVentajas é inconvenientes que presenta la exportación de 
los productos explotados y explotables^ sean ó no metálicos.. 

iiMedios de trasporte á 1q«. Ivfg^St iQ[iá^ £t4^^^4Q? P^^^ ^^ 
establecimiento de oficinas metalúrgicas ó para la ejcportacion;- 
cósto que Sacará el beneficio de los fivtos calculado por carga 
6 por montón;' circunstancias c^ pudieran hacer ventajosa 
ía explotación de los cíiáderbs. 

tiNtímero, posición y espesor de las vetas que presenten 
los criaderos: extensión dé éstos: enumeración de las suctan- 
cias explotables qiie contienen; su propibrcion y distribtfctoií, 
y íus relaciones 'cotí lás rocas en que arman los cfiaderbs. 

iiFormácion de coíécciottes dé rocas, f&lltfs y raiííeraíéB- 
que se encuentren en tós íugares explorados. ' ' »j 

if Además de estos puntos generales, é! ínsenieVo éxtende- 
rá sus estudios á 'tbdos aquellos que -estrhre necesarios pm. 
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el mejor des<e)^9j^^oo ^ S)ixomision^ y hará las observaciones 
^9 ju^g^e. CQny^i)íentes para facilitar la formación de com- 
V^W^ que pu^d^p explotar con buen éxito los Criaderos mi- 
nendes del Bistñto explorado, fomentando .>r desaíEirollsindo 
'ih él:^€ísle iOQtortaiit^ ramo xie ixuestra rique;(a, publica, h 

Ffirii^l^^ ejjjqipliilg é Ulnerarlos de los caminos rec4irridoii 
id9 » y A ^ , durante la exploración, 

Dore^na i4ea ijj^l camino que.cotiduce i Coalp^iX^Pi t^iHi- 
tvo deiktois exploraciones, sin.detenerji)e.en el miiy coi^ocí^o 
áe laOpitfflszi Mü^elia y Pátzcuaro. Qe ^qta gii^df^ hay d^s 
para ir al rancho de San José: uno pasa por los pueblos de 
Paracho y Periban, al O. del alto cerro de Tancítaro, y el 
otro que fué el que ^egiuí, ppf el .puerto de Tin^ambato, el 
Malpaisi formación volcánica, cuyas alturas basálticas rodean 
en forma de anfiteatro la fértil Uruápam; sigue por la sierra, 
pasa las barrancas del fuerte de Verduzco,^ fudco ántás de 
llegará Tancítaro, en la -falda oriental . dsLcdrro, aparecen 
capas de tobas y brechas traqníticas. De Taa^etiJanOy a^o 
metros altitud, -se baja rápidamente,. y ^ Pareo vuehom á 
oiAerse los basaltos ^ue «e ocultan .poco des{me8 'Qn la tieiira 
^iiiegeta].' Una formación de calizas, surcada de barrancos, 
«4)ar¿ée.en4as lotnas de Puente de Piedra,.y.el£amíno;atla- 
^ í^esa^parte^dél pkn de Tierracalíente, para llegar á San Joié, 
' ^huaSbt^n 4a cmár|en izquierda del rio de Tepalcatepec. £1 
vadc'Ae la^óledád^iene una ahitad de 34^tetx!06. Eliaoar- 
reooddifipdestá.fprmado.dei grandes trpzos^degrin^itQs, sieni- 
tascyi^ór^^os, y jn4s.chicP3.ideílha6^UiQS'y{dÍQriM$. 

Bt\ vado sigue, el camino .p9r iTf$ptfAc$it^pQc^ fumi^jpor las 
Animas, .(Eañada.de Ticuilácan, X^is .NaeGfi3,!Pvierto de las 
Crttces (i ^7 5 metros altitud),. La &osa,iEl$a}iti;e, l^ancho 
de Maniata y Coalcoman. 



ItiBerario de Héxle* á Coaleomui. 

DISTANCIAS. 

FArdalei. TóUdM. 

De México á — 

Morelia. 314 ^'^$0 314 **2So 

Pátzcuaro 58. 660 372. 910 

Uruápam 6t. 610 434. 520 

Tancítaro 54- 47^ 4^8. 990 

San José. 75. 420 5^4* 4^0 

Tepalcatepec , 12. 570 576. 980 

Coalcomafi 75- 42<> 652. 400 



iunerarlo de Coaleoman «I Santo Niño 

dando U vuelta por los pueblos. 

DISTANCIAS. 
Fardajes. . Totales 

De Coalcpman al 

Rancho del Cobre 41 ^"900 41 *"*9oo 

Tabernillás pasando por Trojes. .. , 71. 230 113. 130 

Chacalapa ...... ^ 20. .950 134. 080 

Maqullí por las Salinas.. . • « ^ 103. 655 236. 735 

Haizonüa •« . « 60, 755 . 297. 480 

.Ostula. . . , ^ .i 4 ...... , 46* 090 343. 570 

Coire .V. .. w ......... 4 . .^. •»•» «. '. 54* 47^ 39^ ^4^ 

Pómaro. é... , «^^ t • • i^* Sio 410. 610 

Mina del SaitfefOg^iñx). • « .. • ..> • r • v 134* 080 544. 690 

De Cdalcóman á-' Aguililla • . . . . -83 **-8oo 

Aguililla á la:Gkiáyábillera. . •. . . . ... , 41. 900 

Iñ^Ed á'San Prisciliano. ...•••••..» 16. 760 

ídem alZapote. •,•«••••.•.<••••. • 6. 285 

ídem á Cerro Verde. . ..--.-.^.- ••••*. . ^59. 220 

Nota;— En hoja separada aoompafio el croquis. 



Estudio seológleo del terreno en que »e encuentren los criaderos, 
■mpUflcado con 1» descripción topográflca de la localidad* 

Coalcotnan está situado en la orilla derecha del rio que 
tiene su nombre, y al pié del ceno del Albillo, en un pequeño 
valle del centro ds la Sierra Madre, la cual, como se sabe- 
atraviesa los Estados de Jalisco, Colima, Michoacan, Guer- 
rero, etc. 

El pueblo está dividido en la parte Oeste por el rio Chi- 
quito, que baja del cerro del Laurel, faldea el del Albillo ül 
Oeste, y se junta con el de Coalcoman, á orillas de ia pobla- 
ción. Poco más abajo se les une el de Astala, que es el que 
tiene más agua: nace en las laderas del cerro de Albadaloza, 
^n el ojo de agua del Nacimiento, serpentea en la serranía 
de las Tabernillas, pasa entre los cerros de Apamilla y la 
Carbonera, para entrar en el valle por el Oriente, se dirige 
por el Poniente y después al Sur, formando una herradura; 
conserva su nombre hasta desaguar en el Pacifíno por la ba- 
liía de Cachan. 

El valle está limitado al N. por el cerro del Albillo (el cual 
iorma una prolongación entre aquel y el pequeño plan de la 
Parrilla), el del Rincón que es continuación del anterior, y 
el de Chihuistila, los tres contrafuertes del alto cerro del Lau- 
rel; al E. por el de los Guzmanes, el de Apamila y el de la 
Carbonera; al Sur por el de Guadalupe, y al O. por el del 
Sauz y las lomas (de la Chichihua. 

Tiene próximamente de N. á S. lo kilómetros desde el 
Hincón al Rancho de Guadalupe; y de E. á O. poco más de 
5, desde el Carricito á la Chichihua. 

£1 terreno está formado de capas sedimentarias, aunque 
al O. de la población, en el. rio Chiquito, se ven dos de acar- 
feo estratificadas horizontalmente, distintas ppr el tamaño de 
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sus guijarros; la inferior los tiene más chicos que la Superior; 
pero que no tienen importancia por ser de origen moderno. 

Ai pié de la loma áonáí^ S6 construya un te«ipU), aparece 
í^ la primera capa sedimentaria; es de caliza de color blanco 
agrisado, muy poco lustrosa, casi mate, textura astillosa, frag- 
mentos poco romos, raspadura blanca. Sobre ésa yace otra 
de color rojo de albérchigo bajo; textura de grane- fino, lustre 
un poco centellante, por estar la masa impregnack de peque- 
nps granos de cuar;^o; raspadura blanca rosada, glor arcilloso^ 
y hace efervescenda con los ácidos. Su dirección es S. E,.i8 
grados N. O., y su inclinación al S. O. 

Las hiladas siguientes están alteradas en la superficie y en 
estrilvificacion concordante con las calizas. Son de areniscas 
más ó menos margosas, de aspecto apizarrado, y variables tan- 
to en el color como en la composición. Él color dominante - 
es el verde más 6 menos subido, y además el rojo, el gris y. 
el amarillo bajos^ dando al conjunto un aspecto abigarrado. 
La composición en unas es calcárea, en otras arcillosa, do- 
minando la clorita 6 los óxidos de fierro; algunas hiladas soii 
de marga y otras de arcilla. Sus |;ruesos varían entre, o.oi me- 
tros y o. 1 2 metros. 

Superpuestas tienen una capa de califa d^ ^ metros ^q 
espesor, color rojo pardusco, raspadura más clara, textura de 
^rapo grueso, que tien^ el mismo rjumbo i inclinación que Ia_ 
ápterior; una serie de hiladas de areniscas y míirgas, interpo- 
niéndose una capa de arenisca <}e.grano grueso; tres capas (J<e 
caliza gris de humo, textura astillosa, raspadura blanca «agri- 
sada con restos é impresiones de nerineas, y venillas de cjf- 
pato calizo y hierro carbonatacjo. , 

Siguiendo en estratificación. concordante como está toáa. 
la serie, varias hiladas de margas apizarrada?, algunas m^v 
deleznables, y seis capas de caliza. La. última se oculta con^ 
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la tierra vegetal que cubre un tramo del terreno, hasta la su- 
bida de la loma inmediata, en que aparecen las areniscas y 
las margas, que yacen alternadas con las calizas; primero con 
una capa que en algunos lugares sobresale medio metro de 
la superficie, y luego con varias que tienen impresiones de 
fósiles, y una de ellas está formada, como se ve en el ejem- 
plar de la colección, de conchas de los ostrácéos, íntimamente 
unidas por un cemento calcáreo arcilloso. 

En d contacto de las margas con la caliza, está la mina de 
los Dolores, de mineral de hierro, actualmente azolvada y 
distante de las ruinas de la antigua fundición unos 800 me- 
tros, rio de por medio. En la parte limpia de la excavación 
se ve la capa armando en aquellas rocas, teniendo al alto la 
caliza un reliz muy marcado, y al bajo la separa de la marga 
una guarda de arcilla ferruginosa. El cuerpo de la capa es de 
hierro pardo dé 0.85 metros de grueso, su rumbo 38' N. O. 
y su echado al S. O. de 76**. Al N. de la excavación se vén 
indicios de que se explotó, á tajo abierto, como 40 metros; 
pero al S. no hay ninguno ni tampoco se notan los crestones. 

La caliza del alto es negra agrisada, textura astillosa, ras- 
padura blanca y su masa cruzada de venillas de espato calizo, 
tiene diseminados pequeños cristales de pirita cúbica y eiü- 
t^utidos algunos fósiles. 

Después de estas calizas siguen las nipirgas ocupando gran 

extensión del terreno, líásta que vuelven á verse las caKzas 

con impresiot^es de nerineas y otros fósile^^ inmediatas al 
arroyo del Naranjo. '\ 

Las nerineas, que ^n impresiones abundan en estas calizas, 
y petrificadas se hallan rodadas sobre las margas, muy seme- 
jantes á la nerinea hieroglífica del tiCoral Ragn ó caliza de lá 
oolita media (Eléments de Géologie par Lyell, tom. i*), me 
hicieron creer que pertenecía ésta formación al pcrfpdo ju- 
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rásico, lo que indiqué á ese Ministerio en mi comunicación 
de 30 de Marzo. Otros fósiles, los rudistas, que recogí en los 
estratos superiores é inferiores á aquellos, y que aun en las 
mismas calizas están muy destruidos, prueban que es del 
cretáceo. 

Al N, N. O. de la población está la mina del Rincón, de 
mineraljjloíTVOSo. El camino atraviesa el potrero de Chihuis- 
tila, sigue una dirección casi paralela al rio Chiquito; sube 
por la ladera del cerro del Rincón, formada por unas caliz^s^ 
cuyas capas están tan resquebradas^ que no puede determi- 
narse su rumbo en este punto, pero que continúan en el de 
los Albillos, ocultándose al E. de la población por la tierra 
vegetal, para aparecer en el de los Guzmanes; y tanto en éste 
como en el de Astala, forman una serie notable de capas, que 
vuelven á ocultarse al pasar á la falda N. E. del cerro de La 
carbonera, continuando en la serranía hacia el S. E. 

La caliza está en lajas más ó menos inclinadas, de super- 
ficie áspera y rugosa, manchada de negro, con restos é im- 
presiones de fósiles, distinguiéndose las nerineas. 

El camino, pasando parte de la ladera, se dirige un poco 
^1 N. O., donde se ve alguna regularidad en las mencionadas 
calizas, teniendo sus labios de fractura un rumbo de 60' N. O., 
distinto de la dirección general que tiene la formación en el 
valle, pero inclinándose siempre al S. O. Debajo de éstas, y 
en estratificación concordante, siguen las margas,, entre las 
que hay capas de areniscas y arcillas apizarradas, en algunos 
lugares muy alteradas en la superficie, y en otros la textura 
es tan compacta y las capas tan delgadas, que se pueden to- 
par por pizarras (shales). En la falda occidental de la cañada 
de las Guayabitas se interponen dos hiladas de caliza de4 á 5 
metros de espesor, y poco más adelante se encuentran algu 
nos fósiles esparcidos sobre la superficie de la ladera^ en su 
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mayor parte muy destruidos; pero entre los que recogí unos 
rudistas, y aun se hallan, aunque son muy raras, las n^iiij^as/. 

En las Ab^as vuelven á verse otras capas de caliza, cuyo 
rumbo distinto del anterior, es de 30° N..0., desviación que 
puede atribuirse á la topografía de las localidades. Subiendo 
una meseta, la paite mas elevada del camino, 1,475 metros 
altitud, hay unas' peñas de marga endurecida, que tiene un 
fuerte olor arcilloso y hace efervescencia con los ácidos, di- 
seminadas sobre capas may descompuestas de pizarras (sha- 
Íes), cuya estraú'ficacion es dudosa por los muchos relices que 
tienen, siguiendo esta misma formación en la barranca en 
cuyo lecho está ubicada la mina. 

Como ni en la barranca ni laderas se ven señales que indi- 
quen la existencia de vetas, sospeché podria estar trabajada 
en un criadero irregular; y de acuerdo con los dueños se 
mandó limpiar; y tanto en el plan como en las paredes de la 
labor que se desateiró, se encontró la misma formación del 
terreno, lo que confirmó mis sospechas. Las hiladas de pi- 
zarras, que la mayor parte hacen más ó menos efervescencia 
con los ácidos, son muy delgadas; entre ellas hay una brecha 
que tiene 4 centímetros de grueso, y embutidos fragmentos 
angulosos de cuárcite y pequeñas masas minerales, compues- 
tas de galena hojosa y blenda negra, íntimamente mezcladas, 
que constituyen la parte explotable de la mina. 

Además, en el plan de la labor hay una hilada de cuárcite', 
formada por la reunión de tres capas delgadas, color gris de 
perla, y otra teñida por el hierro de rojd pardusco con crista- 
litos muy pequeños de pirita. Las pizarras se desmoronan á 
los pocos dias de estar expuestas al aire libre. 

Parte de los terrenos descritos antes, pasan al S. de la po- 
blación; al S. O., situada en la orilla izquierda del rio de Ais- 
tala, está la antigua ferrería, y como á dos kilómetros de 
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. distancia y al S. de ésta, separada por uiías pequeñas lomas, 
(Jueda la mina de los Bancos, de mineral de hierro. 

Las lomas están formadas de margas, que tienen una direc- 
ción de 1 6" N. O., inclinándose al S. O.: en sus laderas se 
/ / ^ /-»-# /* encuentran algunos fósiles^etrificados de los que recogí otros 
^.*v ^.ph' I ^ rudistas, y son menos escasas las nerineas que en las margas 
¿/ #^ ^ í^^vf del camino de la mina del Rincón. 

•^J La grama, que está muy crecida, y los atierres, cubren com- 
pletamente la de los Bancos. Parece, por las huellas de las 
antiguas excavaciones que se notan en varias direcciones, que 
el criadero debe ser irregular, y que el hierro yace en varias 
capas. Los ejemplares que recogí son de hierro palustre. 

En el rio vuelven á verse las calizas, siendo más compac- 
tas; una capa de color negro agrrsado, textura de grano muy 
fino, puede considerarse como piedra litográfica. En estas se 
ve una desviación muy marcada en su dirección respecto á 
las anteriores, lo mismo que en su inclinación, que es al N. O. 
y aquella al N. E., sin poderse fijar los grados por estar poco 
marcados los relices. 

Én la entrada de la cañada de Guadalupe hay una capa de 
caliza negra agrisada, textura compacta astillosa, restos fósiles 
muy destruidos, qne sobresale de la superficie, teniendo los 
crestones una dirección de 50® N. E., iriclinándose al N. (X, 
reposando sobre unas, capas de arenrscas verdes y dos ce ca- 
liza, de aspecto cristalino, blanco agrisado. La tierra vegetal 
y lo exuberante de la vegetación cubren parte del terreno, 
hasta que á la izquierda de la cañada sobresalen unosacan- *' 
tilados de una caliza cristalina, blanca, amarillenta y agrisada, 
que en algunos fragmentos es blanca de nieve; poco lustrosa, 
textura compacta de grano fino, trasluciente y quebradiza: es 
una roca metamórfica. Poco más adelante y en el fondo del 
arroyo, hay unas pizarras negras, de aspecto semicristalino> 



-qiie por sü estructura en láminas ¿lajas tnüy delgadas y su 
-textura trasversal de grano hiüy 'fího, ptieá'en rfefferírsé á las 
<arciHolitas. Las pizarras se ocultan por él acarreo, y désp^tíes 
aparecen unob granitos qué forman el lecho del arroyo en 
toda su longitud, y en algui»5s lugares se ven en las laderas 
de los cerros qiie forman la cañada. El granito está formada 
de feldespato, cuarzo y mica, impregnado de pirita, notándose 
que donde abunda ésta, disminuye la mica, y en algunos 
ejemplares casi desaparece. En el punto llamado Las Canoas» 
donde se bifurca la cañada, hay unas filtraciones de caparro- 
sa verde (sulfato de hierro), debidas á la descomposición de 
las piritas, que suponían era una veta. Poco más abajo hay 
una de dolomía, blanca de nieve, que no manifiesta tener 
ninguna pinta metálica, al menos en la parte visible, ó sea en 
los crestones. En el ramal de la izquierda hay otras filtrado- . 
nes de caparrosa y una roca de aspecto porfiroide de to\at' . . 
verde, con granos esferoidales 'de cuarzo y laminitas de mica, /¿rr'r^^^ ■•- 
que me parece accidental. / rá^-^t^*^ Mi^ 

Aunque no se puede observar el contacto de las calizas y^' '^^* ^ 
pijsarras con los granitos, no cabe duda que sobre esta ro^a, 
descansan aquellas, y que á su influencia se debe que estéa 
más d ménos]metamorfoseadas, pues el granito sólo está, como 
dije antes» en el fondo de la cañada y partes más bajas de las 
laderas, mientras que las calizas y pizarras aparecen en la 
cumbre y partes elevadas de las mismas laderas. 

En el ramal de la derecha hay una vetilla de cuarzo con * 
pirita, que arma en ima caliza negra agrisada, con cristalitos 
blancos de cal cite, que le dan el aspecto de una roca crista- 
lina, y tiene restos fósiles qiie no se pueden clasiíicar. Sti- 
rumbo es de S. O. So" Ñ. K.-, su echado de 78^ al'S. E.-, y su 
aiíeho no pasa de 40 centímetros.. 

i^a mina d^ hierdodiel cerro 'de la Carbonera^ situadíf en su 
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falda occcidental, está^ como todas las que se trabajaron á. 
principios de este siglo en ese Distrito^ aterrada: por lo que 
pude observar^ me pareció ser una capa estratificada en la&. 
de caliza, formada en su mayor parte de hierro rojo qué úehp 
una dirección de 30** N. O., casi^l mismo rumbo que la de 
Pplpres. Como á 300 metros hay otra aún más aterrada que 
la primera, y que tal vez sea su continuación, pues arma en 
las mismas calizas: aunque las capas de éstas estén dislocadas 
en el intermedio. También la galena se encuentra en este 
cerro, en la vertiente oriental. 

Como al S. E. de la poblacio'n la formación del terreno es 
la misma que la descrita antes, para evitar repeticiones, sólo 
anotaré las variaciones que observé. 

Para ir á fe nnna del Crustel, que dista cuatro leguas, el 
camino pasa por el rancho de Astala, sigue por la orilla del 
rio, se dirige al Sur y sube unas cue^tas: en una de ellas hay 
una capa de caliza negra apizarrada, de aspecto cristalino, 
que tiene en su masa hipiiritaá, las mejor conservadas que 
encontré en las calizas, pues .sólo tienen destruida la parte 
exterior de la concha. El camino desciende y se junta con el 
rio de Cochiáta, continuando paralelamente á éste por las 
Elidas orientales de la serranía hasta llegar á la mina que está 
en la ladera opuesta. Antes de llegar hay unas capas de ar- 
cilla apizarrada teñida de rojo por los hidróxidos de hierro, 
y entre ellas, embutidas, concreciones semi-esféricas forma- 
das por capas concéntricas de hierro arcilloso. 

El criadero de mineral de hierro arma en el contacto de 
las margas con las calizas; su rumbo es N. O. 55' S. E., ¡n' 
diñándose al Sur. Sin embargo que lo cubre la tierra vege« 
tal, se nota su importancia, pues $e ve al hierro surgir e^ 
▼arias partes de una faja que tiene 15 metros de ancho y más 



cié xjpt) de hugo. iBl «Minefá); m kl bi^tfb ri^o/ iágd oéráí^o, 

iContinüm^o di S. y pasando iálí t¿li¿^ del'-Cl^átéSv 10 
«reaíscacs tienen un grftn desarrdllb al' Oe^; fofMddd fiiá 
alturasl de los tSLndácfs de Cochbtá y él Foftbl-o; Antéá (fe 
Oégar á ^te^ se encuentra el hieitd espejado eh üha tdtá ^tt^ 
árl^riñiem vista podria tomáis ^r un crestón de vetfti ^6 
que examinada, se vé que es de ta úkmá arenidcá de la níoii^ 
toda, l^ntre ese mncho f el dé la^ Troyas ^e e^Iotd el tó^ 
br^ La excavación 0atá abierta de plan éú nná bápa de áfé- 
ñisca con pintas de carbonato y áilibató de cobre Sü i^bií 
68 N. E. 6o** S. O., i stJ ebhaáó 48* ál Bl E. Aíiáá en las ca- 
^ de ar^gñistá en é§ttdltMcai:lon dolátbtákñié. Iñinediáf'í/ 
kay tttí t^jo <fó pót2. pbfundidladi ti^nibién con pintas de cobíre 
f de donde extrajeroiih^^li tí^^í&kíi cdmo lo j^irüblM éi t^b 
sé ve en él l5BrWr¿é 

Al Oeste de la población y como á dód teguas de úÉtaüiSá 
i^triendo dicaminó de Cotimdi está la itiíná de Ibs Ciniientbs. 
Bs utia capa de literro T^áú iketdadó con d atado de i^- 
gaaáetfo ttooso, de 45 «^fitímem>S de ésp^<^i ésttittñt3Lñ¿^ 
ep lav níárgaá, qiiepfiffi:^iabaí¿á éxplbtáf^áiidbla vi^Í: 
Pócó ántes.de Itegsbrhay gifa¿dés^ peñaib dégíaátiHte, d&- 
pK&didás de la' bufe del Gtííío que e^tá al N. ¿fel cáfnfno ^ 
jac^ erfpipxiSa^ en la, lácMrsT^e má ibm^á dé ^éfii^íi^ 
yrxpaiigasenilufmdiÉ. - v. 

Siguiendo el camino de Morelia, el c&túúéíok AlUtfok 

qfiták al Oc^ei dónde toc&UaBas^ ák que bábl^ á¿tes,^féMkn 

m caá' tbda aa lod^uitapr adantiládol d- jítítné dt jifitéttá' 

con kk margas, xfofc di^mla'Sye en d^ee&v^ ^f.'^ie <MM & 

bajar al rio; vuelve i sobresalir en lar vatiefvtéf N. dé 1(£^ Gdg^. 

niahes; ear at de Adah mrúéSckVííBbll^^ ákU^émÚ áel 

9*£^ ííáQ'alpi^.is-'ii^^ - - \'-." 

t 



Al £. queda el «plañida P«crUbií:r&]»it:adQ>pc!]:'ei5e ruxnlao 
con la serranía del mismo nombre, y al %:pQr| iuio^tle sm 
contrafuer^s^.por cjaya b^e pttsari el rict y el caiinno, alpié 
,de un frontón áfi 15 i](ietro&c(e aHi^it, formado por is capas 
distintas; laipf^ior, 'i^e^areiiisc^a verde, tie!k^ sup^ei^uestaaMA 
de conglomerado fonnado de^'^uacze^ y pérfido en mai.c^mento 
arcillctfc^ dos de marga» una veride y laiotra blanca agrmdat» 
una de cuaircite gris.dei ^^uoio, y el resto de margas verdes 
con granos más ó menos :giaad^ <^ elorita; sieodo la Superior 
de arenisca blanc£^< amarillenta/ En estejp^qUeñq plan^vi res- 
tos de hipuritas, aunque mjüy raros,, ' 

£1 camina continua jQosteandp^l rio de Goal coman,, pasa 

por los ranchos de U Cpfi'^^a, Mar-uata y Cordngoro« Aquí 

i * ^ /^ » ^- a) 1^ calidas con restos íiísái^ están bajp la^^ia?gas<yíjgíobreslaá 

ax^niscasj ést^s tie:nen algunas capas' estratificadas de'arcill^ 
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\ , ^ ,, r-^<- apizarrada con concreciones de hierro arciltoso, y después si? 

/ . , . <t - *^ •'•^ g"?^ ^^ conglomerado) roj^^r . , ,, f : .::,;.:. ' . j ; • , ;/ ; \ 

. D«sde el Salitre, la: sferra^eeStir., ilpmbrfe: ¡y- U 
están div¡(d¿i?a;9 por el rio^ r?ftntípuft«4f> elidwtoiíiojfloc sus odt 
lias, hasta; la If^sairp.^Qñí^r^ sefiftífti gi?.te:)al puerto (detes; 
Cruces, 1 3 jOt meír^s ^1 titu<t (feiia ¡rt -rancha -de ,tos;.Nue!ceis ry» 
s^uf por Ja .Canadá . ¿e ; iXiqyáliican^ y e^vnatimiení» del rid" 
queda en jla?f n¡ifnit^^s>3ej; ©. , ?íQr) el^aji^rto pa^a la Itóeá que 
separa las 5yen5^>ifir<ígTá6íj^Sí4^)lí)s .doso ¿¿Top^katc^ffiD: 
y Astala; las aguas de las vertientes delij¡í;yiirsn:¿ll.rprii!n^S!Or}^ 
al |5e5^und9(J^;ííel:S.:) L , .ilji/Ovl ^r. oniíítr:) í. ..''r".i:/-,:cl 

. A;lar salida 4^[}$^l<^ftM^ jittifitS03etofii:id6 ^a liá^iéndájde) 
S^ :I|si^9Dl^r{fiiy|^zibd6! )bl)>njátasr|»t£fajSQbre[puesl¿;Á^ la {are*> 
ñisca ;roja^uQL^ ^^^íeiíd^hasta Tepaliiá^epfc^'^-fqaelafeoa^ 
pas son d^:PC5náí«»ííjado/,fQjo. úÍj:83i.!or. : .w;:>u7 ioh /: :'::/cí 

; ^ubiei|^5^p<}rr}§ (^^iüilii doUAáfana^ did G/ikbSalÍjtice¿sobiei 
las arcillas apizarradas hay esparcidos toi0infiiits:0s!>de*díocfta^ 
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que s<$lo jEí» eivfoncio dM mof0,se ve en^st^ yacÍDiientqi 
sobrepuesta por aquellas que'est&n .en ^1 cpntacta metaihoix 
íbseadasr Poca. man arrjbba>:la^ areíllgs^ cpn coiicFecione& 4fí 
hierro. arciUoso, sonígEualea y tal irei;?3iea^B Jas npi^pnas cgpaft 
que se ^ven ¡en el caizúna:^^!' Cruiítet^ry pasan por los Caiz^u» 
chines y Coiongoio. Las calizas aparecen en dos «erksdk* 
tintas 43n el Palo 2>uloe; ei>; ambas. ti^en ^1 aspecto sepiicris- 
talino y restos de fósiles. A la ba^^^a del puerto de Cóporq, 
S755 metros altitud, la rtíca eitá muy alterada por la inñu^n^ 
€ia dé los ageoles.atnidsfiéncosí, y tan desmoronadiza, que ha 
perdido 'SUS caracteres. Pasando el rancho de la Purísi];oa, la 
superficie está, sembrada de trozos redondeados de caliza, 
como si hubieran sido tras portados por las aguas. ^ 

£n el fondo de las barrancas ázjok ladera S. del cerro d^ 
OSporó^ vuelve á verse la dibrita debajo dei las pizarras ps- 
tas están atravesadas pGt.dos vetilia^^p^aralelas que corren de 
E. á O. En la del Diamante hayabiíSFtQ ün pozo de 6 metro? 
de p'tofundtdad, donde > se: ve el cuerpo de la.veta de 0.82 
metros des asscho, foitnado4e.<fttarzo coipun, teñidQ m^s <} 
menos por los htdróiádos de (lierro y espato pesado (baritina^ 
nn ninguna pinta metálitm»; y nú. -echado ^a^x vertical La 4^ 
§an José sólo tiene 0.30 io^tro9 -de ancjio, y está fprma4§ 
por dos hilos de espato^pi^sado.qae tiene ^en el centro uno de 
cuarzo. Su única labor eael p0«K>i)0 Or4en0|iza que está lijeno 
4«<aguaM>^ro d^l terrero rn^g^imos ^ampiares de espato 
pesado con ga}ena>cobre'ap9aril]p y jpirita. . 

La íonxMtcíon ci:et4c^a aji E^' secprplonga n^s ali^.de Aguir 
lilla, y d^4a «iiacieoda de Hi^üitl^ ^1 S» Q,;.pantos exti^emós 
que yii^, porjlo ^ue ypy á d^pcribkelJ^^enQ ^ un mpdo 
geoera)»:)deteQÍéndiotaDe<en áoná^'^^etitéi^ígam) varigc^oa, 
SaH^niíio di^Goalcoman po^ les Qimudl^tnea,' se.p^n las^ 
ciU^[ferruginQ^8 : ^ congreoijane^ die hionipharpillo^o ántpf 
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iftfelíhfltetórt éé4o' M O. Sn el yandió de lá ParrIHa, it*5 
Éiettos altitud, se eücüétktrán elra% €a|$fei8 igualas á lii» ftnte¿ 
abres, y uñas de uña (3aHzá negra de gyanoñtio, con fósiles 
Pasando el rancho dell N'^vanjo^, Vadfe iefttóntrarse'd Merro 
a!x;illo4o en concreciortéSi y á una altitud de 2250 hietros^ fe 
caliza forma pequeños aeü^ntilados; que tóú más notables ek 
Torrecillas, donde bíiy doi? imitando unas torres formadÍBí 
{^or cuatro capas sobrepií estas de e»li2av dé 10 á 11 metros de 
altura. Tanto éstas capas éomo las del telreno, son c^i horí* 
¿éntales y están erizadas de pequeños cantiles de formas mis 
ó méiiod caprichosas, siendo nfiayores é imitando ruinas por 
el camino del Durazno. La caliza tíehe fósiles, pero tan des& 
trnido», que no pude encontrar uno que pudiera cksifíeai^e. 

Dekpue^ de pasar éstas, que tienen un gran desarrotlD, Ya^ 
ékás cuya dirección es S^ B. 20* N. O.j y poco más adeianttí 
iaíiás que están casi Terticales. 

Debo 6>enck)iiar el gran ritínrera dé grutas ó ftzuñktderoé 
tomóles llaman en la localidad^ queha^ en esta ^rraftías 
listín eh pequ^ías hondonadas, formadas en ei contacto ^ 
las toargás y sAals ccm las calisasj y sieitípre que la hondónacEi 
és alargada, lá . caliza fo^ttia uh íMiiro e^ cuya base e|tá Mí 
'ghítsi: otras ocupan ñ oehtro dé piéqtíeflos valles dirculáíW 
6n fermá de embtídels, y álgaftá^ sdn i^^ ^roñmdasi 

Lá cáiiza sé ie eñelp^été ütU elevádé del csitabié&sfí^f^ 
metros altitud. Más síbaJb^Aálé'láS'Ptiehf^dndé ha^tínfaS*^^ 
l^i^ rojstó qiie pásá^ & '^b^lékveVadOé en a^gunod «á^sr 
^ ' ^£^ 1^ Al!)^Hék^' éki^olé ^ j^bboy Akü é^eér&tí^eb étíú 
VhUy sttper^iéflesl fWÁ¥i'é£^^étáésiptÑ>^'i^^^ mtífeñ^ 
éí^mkm éé\¡ém\rití&ái psL^e^túetfiñ (slnlen^ úl bcabo, sin 
üfti^h ffah.'^éf éi§to f ^ ftifkiM qüe^kdqái»í dét ^éi^ 
miéñtó de iá gateSáf, qti^ "^flAár eli(^Í2(á; atí1:(ítño lfo'Ifis%i¿r 
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^f^Atrado núiguD crestón ni inc^pio devela en lasipfp^^ia- 
cj^pnes, me copvenci de que ^ uq prfad^ro irr^gifl^r. La.xs^^' 
¡ú^ tiene fósijqs; sdiLp» se ^e ia f^r^xia ^xt^rior tpuy fil^eips^^^ 

j^yes est4ii fQsiUQc^^9s;^en q^Uúte. 

■ ' 1^^ calizas 9ontini%p^tern^p4ocon4^smargjas y ^reniaeas, 

fer^^^ri uja fHí^tf: m^^. MM: ftfe^P 4^^ Ips 9aHíf s^ ^^^ ajf^ 
fiit^^s ^n ffyas^ y^^.^llffiaf ^1 pueblp,. l^^icqnglQp^^OjS 
í^táa interc^l^dq? f íi(re 5.i^ c^p§5. .•..., 

Ag^ilill^ situada ^A urt^ p^íj4dñ^ p^^iiqie de ui^ ^^¡^ 
Yl^úeptes íkl ^. d^.^ É^ierf^ ;^jií¿, estó.limit^fl^ p9í-^.?f 
í¥^ÍW>»-.f<?P 1Q3 cftrr<^ 4^jas^^r^|-)a EiRcipera y ^1 Zapo|gi 
«^ :ÍV el Rincoft^ y pjiá? retir^^g .^l, ^paepyul; ^1 SL pl Gtof 
«>9y<h iRs TrpsXp?fitQS' y f^4;e 4? l§^^^rRní^,4e. ^ Alh^rc^ 
f4 Q- est^-S^r^nía, ^^[HírtaJa js^j^.^.^, y ^ ^I^í Or B^H^ 
IfSíRas la sep^íj^p 4rt pla^n .di^Ti^Wfi^i^í^tej J^ ajt^ku^ 4^,If 
j¥)blaG¡Qn ^ fie 97$ «Sf^Uíí?- '.^:l'W'4ft.íAgyíli,ll^«(J^ pi^ 
4eJ p^rjrp de Alb^^^il^s^: isu- p^ijíí^f 4^í:í^ÍC[{X-fts ^f^ 1^,, j:. -Ajl 
J^sar p<y la:qrjll^ dpl4>u9yas^Íftc}Í^,aÍ^^^pj|^§I^Í,3,í^ 
» Juego ^1 S., para ¡r•4'<^^^^T!%l<?f^^'ficft.p^or N^ap^ft*. 

Sjgyjendív ^1 %v^mp ^ ^ hf^^í^^^ ¡ífe^xíg^^l cqjuglg- 
«PT^49 íop llega h^t^ cer(ía,.de%,P4ajp.|^a;w;hfl^,ry J^ ^^p. 
i^Kca» tieeen ua^-4ífpccion}.en 9st^lü«3r,.^§, p; ^^ j^,..Q^ 

las fí^ cott 1^ grjseg v^9?^.f ^^«^iHp.^^^S? y^.^ ^feyPJ?? 
WiBt^ e^t^o sobrepu^tas^e^c^p/l?, 4^^argilJ^ ^^rra,da^f asi 
l\m^9^^^^ 5/1 el Tep^u^j'^}9,^ígñi]?9ft p§,l?|i^5^q£^.a8si^% 
con peqi^^ñ^ l^m|nas de ^]^^fp^iflayJiIf^rWR4p,^Vftc^|ip 

ñmh rpjar ]^ 4ps^P«r^i^n*> fusila M.íváflfiPV> .d^la^i^^ef^, 
ftP5 petr9sa}tjtud;^ooAÜpq9íid9te.(i|pja^ c^p,^ 

gris verdosa, hasta llagar ^1 p^n que tiene, en el paso. á&\^ 
de*Huixto, una altara sobre el nivel del mar de s&$ t^^<^9^* 
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Del rancho del Reparito sigue la formación de las arenis- 
cas, hasta la unión de las cañadas de la Alberca y la Guaya- 
billa, encontrándose en la vereda y sobre la loma que forma 
el flanco S. de aquella, piedras rodadas de caliza con fósiles. 

Subiendo por la Guayabilla, cuya dirección general es de 
E. á O., se observan • unas capas de marga sobrepuestas á 
unas de areniscas en estratificación concordante, y después 
un dique de diorita que está casi vertical, armando en él 
conglomerado rojo, cuyas capas son casi horizontales; en este 
punto la tierra vegetal y la piedra rodada ocultan una gran 
eictension de terreno; en un derrumbe de la ladera se descu- 
bren varias capas de caliza fétida, gris de humo, que por sa 
inclinación 25"* al E. se supone que están en estratificación 
discordante con el anterior conglomerado, y con otras tres 
capas de caliza de muy fuerte inclinación que se descubren 
más arriba. Estas descansan sobre^ unas oizarras de estratiñ- 
cacioB dudosa por .los muchos relices que tienen. Adelante 
hay una dislocación; el reconocimiento lo practicaba por el 
fondo de la cañada, cuya dirección es, como dije antes, de 
Oriente á Poniente: tanto el costado N. como el S. están cor- 
tados á picO; como si se hubiese abierto un tajo; la caliza, 
que en el fondo de la cañada puede tener 200 metros de es- 
pesor, presenta sus hiladas del S. casi horizontales, y las del 
N. con una inclinación de 16^ al E. En las hiladas interme- 
dias de este costado recogf unos fósiles del género Pectén. 

En otro tranío las areniscas y margas alternan con las cali- 
zas en estratificación concordante, y sigue una arcilla apizar- 
rada muy ferruginosa. Las pizarras estáa, en la unión de esta 
cañada con la barranca de la Guayabilla, cuya dirección 
general es al N. O., alternando con las areíiiscas, y en su 
parte superior tienen gran desarrollo. El agua de esta barran- 
ca tiene -mucho bicarbonato de cal én disolución, que se*de- 
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positá en estado de carbonato insolúblé eñ las peñas y saltos 
formando conos de capas concéntricas, entre las que se in- 
crustan las hojas de los vegetale!í. 

Atííes de llegar á un gran salto hay tres, vetitas, con pintas' 
de cobre abigarrado que tiene ley de plata; pero tan aUgos^ 
tas, que la más ancha no tiene un decímetro. Más arriba se 
k junta otra barraoca que baja de la ladera S. del cerro de 
lá Huerta, cuya dirección general es al N. E., que se bifurca 
á media ladera, y sus dos ramales llegan casi & la cima de la 
montaña. £1 panino cambia; en lugar de las pizarras y are- 
niscas hay un pórfido feldespático, en el que arma otra vetilla 
menos angosta que las anteriores y con distinto rumbó. £1 
lecho está cubierto en varios tramos por azolves, que impiden 
ver el contacto del pórfido con las areniscas que forman la 
cdspide y descienden por la falda N. hasta llegar á la forma- 
ción que pasa por la cañada. En esta ultima barranca fué 
donde se encontraron, el año pasado, los trozos de amalgama 
dé "plata, de que me ocuparé en otro lugar. 

El reconocimiento practicado por mí en este sitio, lo mis 
mo que el hecho por otras personas varias veces, sólo ha sido 
por el fondo de las barrancas, y no tan escrupuloso como era 
dé desearse, por tener muchos tramos azolvados. Eti las fal- 
das de la montaña la vegetación es tan exuberante, que al- 
gutiosiltígare^ son impenetrables, y para poderse explorar se 
necesita hacer grandes desmontes y abrir varias zanjas; tra- 
bajos indispensables para cerciorarse si las tres vetillas que 
pasan por la primera barranca son distintas ó es liña rama* 
leada; lo mismo se necesüa hticer para examinar la otra, y 
ademas limpiar algunos tramos de las barrancas, cosa que no 
pude^hacei"^ por la falta de elementos y íie tiempo. , 

^ ^1 N.1Í. de Aguililla, y á poco más de una legua, está la 

r • • • r 

mina disl -Zapóte^ veta^^on pintas de cobré que artna en* la 



gÍ2|p:a,. y que; tjepe un Bocsfyjop., (i^ fo paetro? eje cude y jLg>. 
nwaho de S. E. 63° N. O. P,«t í^ P?i*íWr barrap^ y ccfiifto 159 
metros más arriba, hay otro gx^ston <Je j.50. metros de aucho, 
qon. rumbo Su £♦ 39° N. O., ?»uy pobJado de pirita de cobre 
(chalcopirit^)^ con poca \^y de pla^a, que arma en el contacta 
d€; las pizarras con las calizas. 

143 vetas de San Pxisciliano quedan c^si al N. del puebío^ 

qp lel rancho de los Lobos, y á 4. le;gjuias de distancia. El gou- 

glomerado rojo y l^s areniscas aun se yen en el Encinal, y 

r ' * * ■ las pizarras en los Lobos yacen sobre el ¿fapijtp que sólo apa* 

rece en el fondo de las bjirf a^nca^. En esta roca arman treji 
yetas vírgenes. La primera tiene upa pequeña excavación, 
en la que se ve. d cuerpo de la v-eta, pompuest» de PViarzo^, 
q^lcite, arcilla y esteatita. El miper^l es galena l^ojqs^, mix^ 
pobre txi plata, acompaí^ida de malaquita, azjirita y pirita^ 
sií ancho es de 0.50 metros y el rumbo de la veta da 7.s*/N. O, 
^ pasar el arroyo se amgosta, y el mineral tiene pocq mi^noiE^ 
de o. 10 metros; pero en la {fder^ opoiesta vuelve á^n^a^char 
1^ Xf ía y tiene el nainer^l Q.35 pij?trof 

1^ spgunda veta se ve en la. barr/uxca que sigue, de \^ mij^: 
9A% pinta que Ija anteripri fiunc|^ el i][iiiner^ly ^n el qre^tQQj 
e^á muy despoblado; sa anqhp es^ de más de un raetjro j %% 
" iqmbó de 35** N; O. Ia tpícera es paralela á ésta; su pqtj^nci^ 
de í.ap f>ietro8, y la gajena, tm.M^híi comqea la pfie»eíi^ 
tij^pe.9¡4Q metíos de ftncho. .• , 

» p,<íí Ccjalf-oman, por el c^^nino aptigAjp de Colif)^' sje ob: 
SffVí^ l^ ífti^in^, foíuiaqipi^ que en la Pajjfiik- P^^ iutes.d/^ 
^e^f á ^as T<^as la^ ^^cjllaa sq^^ n^uy ferrUjgingt^a?; peíro ^i 
é?t%§ m,l^^ aí^terior^^ vapas, ú^nm jíonpí^iw^ de. We»Q 
En el picacA^o. ^. del f ^íñ M í^ur^ío sí ,»i §5 wtros ^tit^ 
)^s djoritas ^pa ^p e{iy:ii¿9Jt^r^ i^squistgfi^; ^tcr^^do .fes Ujas 
f pi} ptr^t^ de la mi^p^í^ 109^ ?líif*a(jia, y-pQu una, que ft}ene|?Jf 
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despatD ycsi9X20 con. hmxo le^ejado. El pieachó dél'^ur:' 
está formado por las calizas. Pasando la cuesta de los Piata* . 
nitos^ de 955 metros de altura, y totes de llegar al rancho • 
del Cobre, hay grandes masas de tierra de porcelana blanca 
rojiza, que en algunos puutos está desmorona4a y en otros ^ 
hay trozos sólixjbs. 

Inmediata al rancho hay una veta de mineral de xx>bce» 
ubicada en la vertiente Sur del cerra de Isus Fundiciones, qué 
se cxpiotó con alguna actividad; cosa que está indicada poc 
las ruinas de los hornos y graseras que se ven en la orilla de^^ 
arroyb, aunque no hay noticias de la época en que fué traba- . 

* 

jada. Arma en las pizarras cortando su estratiñcacion, ca^^ 
en ángulo recto; su rumbo es S. O. 82** N. E.; su echado mujh 

• 

fuerte, casi clavada, y su potencia media de un metro. La 
mina tiene un socavón con la entrada derrumbada; pero se 
pued» pasar sobre Iqs escombros, y c^culé que tenia 85 me- 
tros de cuele; una lumbrera ó tiro que á 30 metros de prO' 
f^j;uiidad corta el socavón, y cuyo plan está aterrado lo mis- 
mo que otros dos ppzos abiertos ep: ^1 piso de - a^üel. hsL 
n^ma está en borrase^; splo encino de los respaldos del soqa- 
von.haymi clayp de tnefal imxy despoblado. Atrajo dieron^ 
otro socavón que tiene un cruceiito con objeto de cortai' la 
veta; pero ^sta obra, no e$tá CQnciuicla. 

Las pintas minerales r^ogidais en el terreno son de cobr^ 
^fiiceo, abi^rrado y amarillo, inalaquita y azurita: 

A dos leguas de d jstanpia, en la barranca del Ta^aquitp^ 
hay otfa veta virgen, cuyos creitoiies son visible^ qu dp^ 
pu^^os-fiistantes 45 metros; arma en las pizanas; su runü^o 
^ el merifiiano magnético y su ftcl^ado al E. Lo^.gr^^tqn^ 
^on. de c;alcite y jjaboucillos (eteatitas), con galena, azurite y 
pirita amarilla, y ti^en 0.75 meteos de aAch^c(« j . ' 

La mi^ma ^ri^ia^ion qu^ en Coalcprnan s^ obt^erva f n ^f 
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haciendas de las Trojes í Higüitlan.' Cerca de ésta, en el 
paso del Cacao, las caliza están llenas de impresiones de 
nerineas, encontrándose secciones bien conservadas. 

En Cópala, 465 metros altitud, se juntan el rio del Pozo y 
el del Salitre, y en el rincón de éste desemÉoca la cañada del 
Limón, donde principia el terreno auiífero; aunque el oro es 
tan escaso, que no les costea á los buscones trabajar allí. La 
dirección de la cañada es de E. á O-, y en TaberniUas ae le 
une la barranca de este nombre que baja del cerrO Trozado, 
continuando el oro menos escaso por ésta, y faltando, desde 
la unión, completamente en aquella. La barranca al princi- 
pio está encajonada; pero pasada la labor de Cc>rona, la la- 
dera del Sur se separa y disminuye de altura, formando un 
pequeño valle abierto por ese rumbo, y limitado al N. por el 
barranco, que sigue una dirección casi recta de N. E. 60° S. O. 
Paralelamente y donde lo ha iiermltldo el terreno, hay una 
serie de labrados antiguos, separados por macisos más 6 mé" 
nos gri;esos, de forma circular y de profundidad y diámetros 
variables; siendo los más grandes de 30 metros de diámetro, 
y su mayor profundidad actual de 4; aunque están tan ater- 
rados y llenos de vegetación, que en algunos hay árboles cor- 
pulentos. 

El oro se encuentra entre los aluvionesj que forman capas 
casi horizontales, descansando sin estratificación sobre las ca- 
lizas 6 pizarras. Los que están en la entrada de la cañada 
tienen una capa delgada de menos de un metro de espesor, 
compuesta de fragmentos de caliza del tamaño de un puño, 
Ó más pequeños. En Tabeniillas el aluvión es más grueso, y 
pude contarle 4 capas en una excavación antigua: la tierra 
vegetal cubre la primera, compuesta dé fragmentos pequeños 
de caliza, con ■detritus de las mi! 
terrosas, teñidas por hidráxidos 



grandes trozos de caliza de 12 á 15 decímetros cúbicos; la 
tercera es igual á la primera, pero mucho más ferruginosa, y 
la cuarta menos que la^nt^rior. En la labor de Corona, que 
es moderna y k cielo abierto,, sólo hay tres capas, la i*, 1^13^ 
y la 4% faltando la 2*; en la 3* hay fragmentos de hierro rojo 
y limonita, indicio probable de que hay oro; puede decirse 
que es su acompañante y ti que sirve de guía á los buscones, 
aunque también se encuentra en las tierras de las otras capas, 

m 

pero es más raro. Al lavar éstas, queda en el fondo de la ba- 
tea un asiento de arena magnética (hierro titánico), granos de. 
olivino, y las partículas de oro que, por sú color amarillo, re- 
saltan en el negro de la arena. 

De esta labor al puerto de cerro Trozado, 960 metros al- 
titud, habrá 4 kilóm., de los que cerca de 3 están cubiertos 
por aluviones, teniendo un ancho muy variable; pues en el 
vallecito, plan de Tabernillas, es como de 350 metros, y des- 
pués tendrá 50 á uno y otro lado del arroyo. El puerto divide 

« 

esta barranca de la de los Puercos, poco antes de llegar hay 
un socavoncito (mina de la Aurora) en una caliza compacta, 
gris de humo y de aspecto cristalino, que fué dado ál acasot 
pues no hay ningún indicio de veta en el lugar. 

La de los Puercos, muy encajonada, tiene tina direcci<^ 
general de 60 á 70' S. O. : llaman la atención los grandes tro^ 
20S que hay de una roca formada de capas delgadas de caliza, 
con otras de siliza pizarra, con las aristas y. esquinas muy vir 
vas, que obstruyen en muchas partes el lecho dé la barranca, 
que es de pizarras cubiertas con aluviones. Estos, en capas 
muy delgadas, san distintos de los anteriores; están formados 
de guijarros deesa roca, de cuarcites, sienitas, granito, d'e un 
conglomerado de caliza y limonita, con feldespato, calcite, 
hierro espático,- y cristales "de pirita descompuesta y tieoas 
arcillo-ferruginos^sC tia capa que explotan de- prefecenpia es 



la más fefruginosa, y que coDÚsne frggmenlos 4^ hieiro p^p- 
do; su espesor es muy vanab}e;el vtAycís de o«a5 metros: 
^mbien explotan la que yace en contacto con las pizarras, y 
cuOTido es aquella, el oro es menos escaso y son más grandes 
los granos. El terreno aüriíero explotado principia en el oja 
de agua, que está 90 metros más abajo que el puerto; se pro» 
longa por la barranca i}4 kilómet?os, yes de 30 ó 40 metios 
de ancho. Más abajo el descenso es muy fuerte, no hay ahí- 
vion; la roca está completamente descarnada, hasta unirse la 
barranca con la cañada de Chacalapa, doride se principió ¿ 
explotar el oro hace diez y seis años. 

Líe Tabernillas se tiene que seguir» por ,1a del pii))on^ pa- 
sando por el puerto de la Muía, 1.025 níi,etfQs altitud, rpaj*?^ 
plegar á la de Chacalapa, que desciende de Us rpojtitanck^ que 
^án al N. del puertp, dirigiéndose al Sur ha^t^ reui^irne coa 
el camino. Se indipa ^1 Q., . A^ipue^ al ]&!♦, -para volverse 4 
inciiuar al S., en cuya vu^elta ■ princ^ia'4. /ppicpr^tíars^ ^5} o^q» 
Poco más abajo se le ane la de los Pubrcos, g^ eoñtii^iia.^to<Í!^ 
mil vueltas, aunque inclinándose siempre ál N. O., cuya di- 
rección conserva en el plan. Los cerros: qge' la ^forman soi^ 
muy pendientes 7 elevados (del pperto al &uado hay 310 me-- 
tfos de diferencia de nivel); en alguñ'oS''lügarés están tan pr<S^ 
ximos, que sólo el cauce los divide^ y «n^otrosi, doiide la sor 
paracion es algo mayor, iiay labores antigusrs. En la cueva d^ 
Zacarías la cañada es' más abierta, los cerros menos elevaplc^; 
«e separan poco á poco para dirigirse al N. y al:S., formapí<]|Q 
las cordilleras que limitan el' plan deCoaguayana. . 
TíTieg son las barrancas principales que se le^u«eti en ^ 
jtniyecto: la de los Puercos ya cifada; la del Agua Fria de la?; 
dnontañas del S., cuya formación granítica está indicada po;r 
io^r.gzandes trozos de bsta roca que bajan por ella,^que 4í&- 



Las ^p^Í9 fie ¿É&sicotí sslka-pUavra alternan eii estrato- 
éáddlí ^^o<!»tdant<6 con las pmrrad arcillosas (ardllolitas)y 
siendo éstas las que tienen mayor desarrpUo, con una incUk 
üldem entre 4oiy 50"* al S; O,, y un inmbo de 55 á 62^ N. O.; 
y'ésitáñ cubiertas con ahiviones, éncatpas delgadas y casi ho^ 
rteontales, iguaílésómuy semejantes ¿las délos Puerco& 
Bá algunos puntod tiene sobrepuesta una capá. de travertino 
<pie debe de sa'.de ídroiadLica) meciente; caliza que encontré 
en la barranca dela-Guáyabitierri, itrüxt Aquila y Hoitzontia;/ 
^ lá dé los Tejones, cerca éft OstttÜ, ijoiitte inrrtísta no io- 
Um€rú& las hojas ':dino tambieii los laélos de los vegetales^ ip 
étí hi del PelcBch»^ cerca de Aguililla, la cual tiene pdc9- 
désbs^sb, y.lá' bilüa a^ depsofitaúcse ha formado una serie de^ 
pequeñasrca&eMasy que tmit^á muchas de eUas conchas d» 
grándeá dfantni$it)hei$^ db te ¿feeto adminral^le. 

£1 oro se encuentra éntbda' la cañada hasta el rio de Coa* 
guayana: lo eaqplotan deide hrtmíon de k de los Poeicés» 
CBfttíé tmos 8' kilámetK<is>^<despueá tt mísq escaso, y dejados; 
-El acarreo del rk) ^e Acholase. conafj^onb eir su mayor 
{úurte de tiozbs de sienítas de ióáoB taanabos', señátsegura dé 
<}üe la^ fiKmtolüas inmediatas sM éeesás rocas; y en el 4ei 
Aquila, enltse MaquiK y las ^^dina^ de g;Ktñdds t!to»o& de ca^^ 
liÉS» y náát^^e&dí de diorlli^ sienita^ y grariitoi Estas 
éás iUfitniis rocttá^no ktacv^ eA$my^ámhatc^\a¡ dbma sur^. 
^e^itodd de1«s hiseiíkfiiedSidel^eirb^id^él Ciiti6to/tañto ea 
ks vertietAés «tiencttü^^ oetnoieft-ltis^otxridévicaito^ {(Stták^ 
gttíí ^TiñíM dé i^qid^i texíicikloyveálltft de piedla; mdíánke 

pipée pQscattittpQriiioMát^lei^S'd^^ eáearor/ 
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iomisdiatos.á I91 playa, udo liace'cuatro años se inundó y qo 
puede explotarse; del otro, que se $epa en ver^mio^ extraen .la 
sal por disolución, lavando la costra s'4p^ficiarde tierra en 
filtros formados d^ carrizos» zacate y arena, y' cristaliz^ndok^ 
eri .pequeños estanques. 

En el pueblo de Huitzontla,, J35 metros altitud, apareceos 
los crestones de dos vetas. Los imás marcados tienen una di^ 
reccion casi de N. á S., y su inclinación al O.; arman en pi-* 
z^ras; su matriz es de cuarzo y sus minerales, pirita amarilla i 
en masas, sin otra pinta metálica;, los otros sólo se ven en un 
lu^T y parecen paralelos á los anteriores^ " 

Entie Hukzontla y Ostula están los placeres del Agua 
Hedionda. £1 terreno auríferoi formado de pequeñas loma$»{ 
se limita al N. por un barrancoprofundo^ue se junta con el 
aiToyo de la Estanzuda; al E. por el lío.de Huitzontla;^ S« 
por la barranca del rancho del Chumban, y al O. por el cerro 
de San Miguel. Su nuayoT longitod de E. á O. áerá de 4 ki- 
lómietros, y de N. á S. de poco más de 2; • 

La mayor parte de las banaiiquillas comprendidas en ese. 
terreno tienen oro; pero ^]o en ima hay agua para poderse 
explotar en todo tiempo:, se encuentra, como en los otros 
pl^eres^ diseminado. ^en (partículas más pequeñafi^, aunque 
ménOs escasas en las tierras de los 'alusiones, siendo ^stos de 
fragmentos de caliza, semejantes! iosdie Taberoülas. 
- Al bajar la cuesta para llegar á la cSaoada de los Tejones, 
las qalizajs son de textura co]K4;>acta y»iSispecto cristalino, sin 
reatos íósileAi. :6n el f<¿ndo del arroyo, híay tranKg; en qae; las^ 
cubre una capa.d6.trav^no de forro^ion reciente» I ^ ... 
jíEI grafito. se ve enisu.yatímientq'eft el rio, cerca de Qs-^ 
ttila, ¿obtepuesto/port laa caUzi|6 y ftimtsts; ^ta» t^eiimin^iititid^ 
pasar el pueblo, y las montaña3. y coUnas que.ili^iaiiÁla pUir^ 
ya» asi conio sus acantilados^ son.deigraotlQ.qu&iseitMfOtoiga 



en una faja más 6 ménps aiicha,^ hasta TupitHia^ en que el 
terreno es menos queb]:^jÍ9:y los conglomerados y areniscas 
idas ocultan aquella X9f^, q\¡ie vuelve á surgir más al Orien^ 
Las alturas del pueblo Coire están formadas por pizarr^§ 
arcillosas, que alterna^ x:;on caliza negra en.^e^s^tratiñcaaon 
concordante, y las partes baj^asi. (cañadas) por los granitos de 
mjqa plateada al O. £.; y en.el resto la mica es par4a de tum^^ 
baga. La R^isfQa forniacion §,& observaj^n Pómaroi pero la^ 
^izas terminan en la cuefta^ 475 metros altitud, que e^á 
paja, ir á.'la ^tigua M^uata, siguiendo Iqs granitos h^gsta 1» 

La arena de los a(Frpyos es.miqácea, debida ávla descom* 
posición 4el feldespato de los granitos que tie^enla superficie 
alterada por la inñuencia de los; agente^, atmosféricps. 
; £1, c^i^dei riprde Asta^, cerca de Caerían, está abierta 
en aluviones, iguales en su con;iposicion mineralógica á los 
anterioiff^s, con la difef énci^ fde que Ja realiza está en grandes 
trozos^ y la tiena.arcillo^eriju^iflipsa forma *uiiciipentQ menos 
deleznable. Varias tentaduras hice y en ninguna vi ^1 oro^ 
La^capa de aluvión s^ adelgaza poco á poco, y después Qft 
ireemplazada por las (alizas: que descansan en el granito. Esle 

K ^ ->i forma, los agantiJados déla co^a, y en los qu^.esjtán al O. dfií 

U;boca, casi ¡en h, orilla del agua, hay unos.crestooeis de étoUl^ 

dqi^bierrp hidrofl^dados. •> ;. , , ^ • . . . f 

Pasando la cuesta de la Guitarra, y al N¿ ¿<^hr^f^<^:im. 

;, ^^^. ^J^una graft foriuaciowxie yeso, quf\ JUiga.cerWiíle 

- -'■• TKxxp&t. En ta ^ia d^este nornbte est4 el mofi» Chmp£fi|}i 
4qup4ntes.?gpesc^anj?erUs. ;, , .. ,' ,. ,.;.:i.„ ,,i 
De Tupitina á la min^ ,4e4 ^0Q N^o, los cppglqi^eflf^cl^ 
rqjos e^ sobrepuesto?! por uníi caliaafosiUfcjr^ qiM^4eíCtn^ 
saal K^ sobre un p^da feldespática En esta r(H:9í^imp]|k: 
y^ta a#5ífei^ .qjr?. ^*M<?s|^ len el r^phQ de. %riiM»9p^k'mií 



k íáüéA N; ¿él ¿erre: ^ rutóWf eá aé f S. O.i féta éfcKaflb 
fó"* al N; E.,* sil pbtencia muy váiíáKfe,- ^ ángtiífa én tín Ift* 
gdr hasta tenet 5 centímetrd^, f éü ^áite tniá árhbfia éíí dé ^ 
centímetros. 

La mina tifené un soóavon dé á)}i ínelrós de ktrgo, tres 
pozos, de los que dos están comtihicados por un cañón qué 
sé prolon|;a i ambos lados de los pozos, y poco le falta pafá 
comunicar con el tercero, formando macizos de 8 metros^ f 
én el plan d pozo dé guía de 4^ méltrds de euele. El socairoiri 
á la distancia de di metrosí corta ut^as capas de pizarra, m- 
diñadas al S., y el resto del cuele está en esta roca, qué árári 
no se alcanza en la frente^Stir del cañón. 

Aunque he dicho que en el pérfido arma la veta, sSítí él 
respaldó del altó, que está bien marcado,' ds de eáa rota; 1é 
éél bajo está muy alterada; y iúáhUéti mé inclitíó & ereer 
qtie sea una fizaría ínetamórficá. 

El oroj qiié soló es vfeiblé eft \i téftftáfátííai tiene pé? áéOni^ 
fyañahtes la malaquita, el azurfte<carbonátds dé cdbré), diaK 
cíópíritá f pirita amaríWá f tühf pócá plataj y por róutfifcé»,^ eí* 
€üa±zó cotíiifñ y cariado, hierro arcillosór ^ caltíté. há ley áhi 
flíetal eá líiují variable; rué á^étbn qtié ctíaháo más séan¿dá^ 
k' veéá, éS más ricoj obíervááotí qué eírtá en cotitrádiééfóftF 
6úMb títié áé bbáérta én las Bé pím, tn qdé lá anchura dé 
la veta está en relación con la riqueza. (A. Bítfát Ttátí'dé* 
líinéítoíae üttkí.) 

mhm pásiñ uhoé creáóSéé i^Hé páiétéúiik éB }s¡iíi ^w 
ifiás'^iíéiiá qüélá antefibíféu iMá métáfick és-ígüil á\itñé^ 
la mina, y muestras recogidas f tíní&jká&ípbiM;iA^W^Aiit 

-^iftl<Jdttiai#VtíéWéíi á énb«fitfá«i 16Í ¿ránítoSi ^aSMb*^ 
rfí®(ífó^fteiflafti^ ¿áiitóéáfáñ¿ Paí^íWaícif eí raticttf dé Áhfi. 
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del rancho df este iiombreí hay unos crestones de uoa veta 

que corre al N. O. 80^ SL E., con ^chaj^o al S., armando^^eq 

caliza^ su ancho es de 1..25 metros, 7 casi todo el crestón . 

tiene pinta metálica, dominando en ést^,la malaquita acom: 

panada de poco azuríte y chalcopirita;la§ maitricesy el cuerpo 

de la veu son de cuarzo, cakite. arcillas é hidratos de hierro 

> * " ' 

que tienen diseminados pequeños cristales de pirita/ii/ 

I-A formación granítica^se^interna ojucho por este lado 

forma gran parle de las montañas del camino de Aguililla, 

tiene en la mesa de los Lobos r,i95 nietros de altiiud, llega 

basta la barranca Perdida, y en la de Juan Miguel Ja cubren 
- "^ ,ias caliza^. 

Réstame dar una idea general del caráct|r orográfico del 
Distrito, qce todo es moptañoso, exceptuando el plan de Coa- 
guayana. 

Consideradas en conjunto las montañas, siguipri una dire:- 
ción casi paralela á la costa. Las mayores alturas del lado N. 
dividen las aguas que van al rio de Tepalcatepec, dí* las que 
se dirigen al S., ó se puede decir, directamente al mar. Las 
más elevadas pertenecen á la formación sedimentaria y ter- 
minan en cúpulas 6 grandes mesetas: las de las rocas crista; 
linas son más pequeñas y escarpadas, y terminan en £los y 
picachos: ambas, están surcadas por profundas barrancas. I^s 
primeras ocupan la parte N. y centro del Distrito, y las ulti- 
mas el litoral . 

Estudio efttmtlgráfliío 'de la reglón eirploradN. 

I Dividiré este estudio en dos partes: la primera sólo com- 

prenderá un pequeño grupo, que tenga por base Ui capa de 
caliza que fovma el acantilado en los cerros de Ips Albulos^ 
Guzmanes y Astala^ y que contiene nerinea^. en. su ma^a; y en 
la segunda, procuraré abarcar el conjunt%. ^dvirtiendq gue 
aunque la región explorada comprende un perímetro de gran 
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ferie de iJmoM irai iiu-.ieaueñas 'Rterronciímes si zne & tier- 

m íw. yvrrae. yars: ie V» -irracÍEüT» <fe aiem estáx nftwra i iffi 
y>hre «te ^mca 

^1 ^ÍÍTeri^cn ^OTcrú e» 'íe X C. i 5 E., eitre J3f y 40* 

yamKv wf ?a ^fm» és A^aanb. úesea^ jx^ j!¿i5(feF panto x^ 
dSr<0rv:ír» ^qe se apFssnia ¿ la a"iirial '[^le cfiai0K ei éL TaSe. 
'^ue, íüvno fc reconáará^ *» (fe r^: ¿ !a. toCi y componuido 
tis <:apa3 CoOti^ftas» oo se sccl ifh^inz ¿eiriadoD, y toda$ 
^arefen ^arsMsiiz ss rnr íínanna 2I S CX «aña entre joP j 
35^ Se pcedta cortar 16 j hüadas ese Tce Sos pCanos panle- 
Í04 <íe Tas c^rm^ o oCaao^ de estnztZocacsQcv están bies nKVca- 
<Io«; M espesor varía entre OMdáo scUo y cxaboca bs cali- 
tSM^ f hasta 15 en Lis acaiupsL 

Farra lia<ter on corte geológico ¿e este ^mpov lo dmdí ré en 
tiíttMt^ cada ttfko corüpoesto de ona ó vaiias hiladas juntas, 
fftie si tv> son compt^rtamente ígnaks; sean muj semejantes; 
ifidkamfo aiv^un carácter qoe las dstinga, ja sea el color, la 
ciftnpf/f^tfjon mineralógica ó los íosiles que coiaenga. Princi- 
fñando pin abajo en el orden de sobrcposícion, se tiene: 

Acantilado de caliza con secciones naturales de nerineas. 

Caliza gris de humo» tatusa astillosa» veiuUafi de ocre de 
hicffO) f o hiladas, exceptnando la 3* que es blanca atnari- 

ArtuÚHf'.ú f( armada de granos de caliza aglutinados con un 
remcnto srcfttoso. 
Cnlizfl de conchns, 7 hiedas. '' ' 
Margafiy 4 hiláBás. 



Caliza negra agrisada, cotí venillas 4e, hier;Q.esdiití$9ti > 5 
ídem, . .-,..; 

Caliza gris de humo con oquedades tapi^^das de C9}c;i^t^4 
hiladas. 

Caliza fosilífera, i id^m. 

ídem gris de humo, más fi naaéaos ixfxipmjSL, 9 jde;9i. 

Caliza de conchas. 

ídem negra agrisada, 3 hil^ijdas. »»« . ^ 

Margas rojizas, verdosas y amarUlen^s, xo hiladas. 

Caliza con impresiones de nerineas, 3 hiladas. 

Margas y shales^ 5 hiladas. 

Caliza gris de hum^. con restos fósiles. 

ídem amarilla de Isabel, con arborizaciones demapgane^ 
y moldes obliterados de fósiles. 

Caliza rojíi pardiisis:a, coa vei^Ua^ de calckíp, .« hiladas.í 

Arenisca calcárea roja yiai:di|Si:a|.j hiladas;rJa Jt^t^rmed^; 
e3 blanca ajuariHenta. [ 

Caliza gris amaxiUe^^tar^ coa ¡dibujas de manganeso, z hi ; 
Ifuiaa 

Margas amarHl^otasi alg,i(u>as ooii moldes d^ ner^neas^ 4 

Arenisca de grano grueso. 

Gaiiza49í|3'Ueajsi|«.hitedaf .'^r /'/^ AjJ^..,é¿j ^í 
Aj:?msjE^.roJ3p^i;dju^«^ 2hila4af ,^^^ . . ^ 

Marga roja ma|^^iw4d^,4^,bJ{Ujcojp5,hiW^ 
. (jiaJiw.gris^d^JtiuwP/ . i ,. M iií 

^.:Á^«iisí^r^iirpwK^f:^'3íJW*íaíi,.^^ .. V» ■•.!.' 

5^ Jf}«m i:(yi;^.,cqnf.trí¥g?ní«it<^«í|^^^ }Áv. 

ladas. .•!•','• ■••>! '-íO 

Caliza gri^xpa^f^ffifcito, 4 \^^* . c •.. :i 






Margas terrosas. 4 idein. 

AreniGCi amarilla de ocre, tefiidí 

Margas, 4 hiladas. '' 

Oliza de conchas. 

Margas, 5 hiladas^ la última terr 

Caliza amaritla de ocre, 2 hÜada 

Margas y shales, 9 ídem. 

Caliza amarilUíde Isabel claro. 

Margas y pizarras, 8 hiladas. 

Areniscas, 3 Ídem. 

Maigas, 16 Ídem. 

Arenisca, 3 Ídem; íá primera de 
' Caliza, 2 hiladas. 

Arenisca. ^ 

Terminando el grupo en la cima 
lada de caliza negra agrisada fosílíl 

La tierra vegetal oculta la parte 
la posición topográfica se ve que fi 
gat á aquellas en que están intercal 
ro de los Dolores y los de la Caito 
ferir á este grupo, lo mismo que ( 
más distante. 

Consideraré de un modo genefral 
que tienen entre sí los estratos, sin 
cristalinas en que descansa toda la 
taré después para poder<^abarcar el 

Principiando por la parte inferió 
pude observar es el de los conglo 
con las areniscas también' rojas, ern 
a(!ñ otras de arcillas apizarradas; al 
de hierro arcillosa 

Estrato de caliza: alalinas capas 
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Margas y arenipcas en que domina el color verde por los 
éranos de clorita que tienen diseminados en su masa, 

£] grupo anterior en que las m^as son muy escasas de 
clorita. jB 

Calizas: entre sus capas hay una formada de ostreas y otra / 
tiene hipuritas. . . , . 

Margas y shales'que tfenen gran desarrollo. 

Como al hacer el estudio paleontológico de los fósiles, se 
determina de un modo "seguro la época cronológica de Ips 
estratos en que áqudlos se hallan, por la estratificación con- 
cordante de los mismos se adquiere el conocimiento de que 
todos fueron formados en la misioa época, que es, como m 
vdique ántpSy^la del Cretáceo s^peripr. • ^ 

A la.njismíi se,d^ben referirlas roc^^^etamqrfica^, ^Mí??^ 
Cíi^taUnas y j^is^xras arcillosas, ppes^ son la prolon¿;acÍQJi.de 

los estratos sedimenta? ips. , 

. Las. rocas, cristaljfias son .^^raniío, la síejiita, la,d¡oriía,^)í 
los .pórfidos. Dos tienen gran ioiportapcia^el^r^^ito y J^ 
diorita; el primero dcupa una gran. faja en e^íitoral: foriíialgg 
acantilados fde, fe costa^ se interna por Conoala y se lejejfft 
el lecho de la cañada de Guadalupe: la segunda yace en 1^ 
barrancas de. Cóporo jj.gl. CJf^ueío^ forma é. picacho p^ás alto 
del LaureL(2,iS5 met;rqs)y gran parle, del cerro de Aquila. 

Estas dos rocas fueiron, las. causas principales del metamos-, 
físmo queí se nota ep esta región, los tínicos agé^|;es que^ pj:^^ 
dujeron su levantamiejpto, y su aparición ha de hab.er sjdo ^ 
fin del tiempo mesozoico ó edad reptiliana^cua^ndp .el periodo, 
cretáceo habla llegado á su completo desarrollo. 

Me faltan observaciones para poder, decidir si sui;gjieron 
simultáneamente y son contemporáneas^ 6 si primero surg¡(S 
uno. 7 después la otra, en cuyo caso esta última habría atra*' 
Te^o á 1^ primera y se^ia menos antigua. . ^ - i 



Él metamorfismo no soJáménte a 
en contacto ó inmediatas i aquel! 
calizas tienen aspee to^te 6 mét 
los fósiles que íec£%í «Pn trasfon 
vando sólo las formas exteriores. 

Respecto de los aluviones, la esi 
sus capas, asi como su yacimienlo 
dante sobre las anteriores rocaí, i 
demás, y que se deben referir al tic 



Principiaré por aquellos fósiles c 
cronológica de la formación del tei 
iiltes, Sotí las rudistas, subclase de 
dos, que vivieron en el tiempo me» 
tttCco, y cayos íósileS no se han eni 
plies dé eite período. Pertenecen & 
SéAs, género hiporita, que tiene !a a 
úiliy desiguales, la inferior cónica, r 
ribr operculáda. 

Los' táractéres' de las qOe recogí i 
10 centímetros de largo, íorma (idi 
jiaié' á un pequefio cueíno, figufa 
áíttias longitudinales, sin ningún si 
la primel-á capa de la concha; lina 
ríor de la valva, fig. a', se notan ei 
costillas interiores que corresponden 
exterior debían de tener dos de aqtr 
especie tiipuritá hiocolatá. 

Él ftagmcnto recc^do en til atcAí 
fig. 3?, e> de una nilva inferior oj 
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adornada de est^as articuladas, con un surco longitudinal, y 
por su ai^pecto mu^ semejante auna «•calamitain ci;eo. que 
pertenece á la. especie que clasificó el Sr. JBárcei^a ^oq. el 
nombre de Hipurita Calamitiforme^jlf 

Las hipuritas más abundantes en la misma localidad, están 
á^upaÜa's> y safó encoríti-? fragmentos de valvas inferiores. 

En el ejempalar fíg. 4, se notan que afectan la forma cónico- 
¿tÜtcuá, que están estriadas longitudinalmente; las estrias 
Cófífusas por el desgaste, y en algunas partes llenas de canales 
sinuo'sos. Las bocas, fig. $, deformadas por la presión Is^teral, 
y aünqafe no se ven los ti es surcos que tiene la hipurita mexi- 
t^ha, por su aspecto general se puede referir á esta especie. 

^A los ejemplares que recogí en la hacienda de San Isidro, 
les faltan caracteres para poderse especificar. Son distintos 
decios aütenores; ks i/'álvfis, üg. 6, son inferiores, cónico-rec- 
<áS; el interior, en tinais muy destruido, y én otras está tapita- 
4l^^e cristales de caldt^ y cuarzo. 

Los fósiles que acabo de describir, Ktnitan él período en 
que tuvo lugar la formación, á la época del cretáceo superior, 
que tiene uii gran desarrollo y está compuesto 4^* rocas (cal- 
cáreas y ma];i;!;osas de gran espesor, en la iQgkm de los A}p«6 
j todos los países litorales del Mediterráneo.' . £n los Estada)» 
de Qvierétan», dórelos. Hidalgo, San Luis Potosí, Zacatecas, 
etc., ocupa grandes áreas del terreno. \ , 

También pertenece á los rudistas, pero á la fanjilia de ks 
radíolidcas y al género radiolita, el fósil representado en ría 
fig* 7» ^ fl"^ ^^ iísilta la valva superior; la inferior es cónica, 
ligeramente óblícMaí formada dp láminas foliáceas, .sin canaks 
interiores y con un surco longitudinal. Radiolita turbinata. 

De la misma familia, y género es el de la fíg. 8, G)iyas*val 
(j» V vas están Jiírompletas. La inferior es cónica, algo oblicua,. 
* ^^ f formada de grandes láminas foliáceas, y tiene un surco lon- 
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gitudinal; la superior mucho más pequeña que la inferior, de 
vértice subcentral, cónica, y aunque está desgastada se le 
notan ligeras estrías en círculos concéntricos. RadioÜtas fo 
liáceas? Estos fósiles también sop característicos del período 
cretáceo. \ • 

* _ I 

Gasterópodos. Orden de los pirítmidelideps. género pe- 

i. ' " » 

rinea. 

Las dos especies de nerineas que recogí son muy abundan- 
tes, tanto en impresiones sobre las calizas, como petrificadas* 
En las primeras hay secciones ^atúrales que .dibujan el intf^- 
íior de la concha, cuyos dibujos son iguales á los que tienen 
las especies nerinea castilli, ñ^. 9, y n. ,hieroglífica, fig. 10, 
en el Estudio de las rocas Mesozoicas de México, poi el In- 
geniero Mariano Barcena. 

» 

Petrificadas están trasformadas ea mármol y sus secctonfis 
artificiales son de vario9 colore^, por lo qi^ los dibuju$ de los 
pliegues de la columnela y los tabiques e^tán muy confUsoISt 
y sin embargo, , se .ve algiu^a senriejariza con Ioü anteriores, 
fígs. II y 12. . ','.:.' . j 

Las nerineas principia! on en el jurásí'.ó, caracterizan el 
grtipc coraliano en la formación oolítica de Europa; donde 
tuvieron su mayor desarrolló, y terminaron en el cretáceo 
stt]>í?nor. Én él país se hallan en esta última formación. 

Sin embargo de los pocos caracteres que conserva el ejera 
'piar, fig. 13, cfeo poderlo referir á la misma familia de los 
piramidelideos, y al género pterodonta; pues se ve en la parte 
vota, la depresión que deja en el molde la protuberancia , 
oblonga que tiene esté molusco en la mitad interior del labío,jf 
que sólo se ha encontrado fósil eh el cretáceo superior. 

Acéfalos. Orden de los ortoconqüios integropaleales. 

Embutida en la caliza negra agrisada que está inmediata 

t - » • • • 



' ' ■'■*' ' r f-it ^ f ''C 4.^ 



t . ■ , 



V 

4 la mina de DoloriCs, 9uefe encontrarse) ^1 a^íeuiUyñ^ ^^^de 
Ja-famUia^fdlp tos aitartídeQs/## , 

£1 mc]t}e inteEÍor,.ñg. 15, que tambiep^ esti embutido, en 
las capas de la caliza^ arpjllosa de Astal^ es de la familia de 
los trigeiüdeos, del género lrigooí^(^rincipi(5 e^ familL^ei|^// .?!. y. 
el triásicq, j; tuyo ^ majror desarrollo en el cretáceo superior. «^ ^ 

Orden de los pleurpconquios. FaipUia de losa^strácéoe^» .^ ^< - « ^ / 

Antes manifestaré que unavde las capas de caliza está for-.^" ' ' 
M39ada de las conchas de i^^tos moluscos, tan . intimat^ienté 
unidas,» que no pude .separar un individuo aisJado que tuviese 
Ijodos sys garattéres, , para detetniinar su especie. X^a %»j^:$V J^^ ^jr **'* "^ 
^(51o es parte de la conchai tiene forma irregulajr» eshojosa^^^ #4.^^ ^. 
y por su fq; ma : arqueada se puede, referir al gr^ipo de las>^ ^^«-^ ^^ r 
giipheas. I^Javíiilia de los ostráceos fornu^ un pequeño nií-^ ♦^*# -f^ *-*^ . v^- ' 
mero de géneros; pero ha tenido numerosas especies en loflí**^''^ ' '•" ^r-^í-^' 
tiempos rae,soz<íico y cenozoico^ y abunda ^n» los mares/' ^*^ f***.». ,^ 
. actuales. f^ ^^^cv-y^^i.^ * 

Al mismo orden de los pleuroconquios,.á la familia de jtos/*' *''* * «^ » ' • 
''pectinideos y al género pectén, se deben .referir los dos ejem-/ * 
piares figs. 17 y iS, el primerq defprntado lateralmente, y el 
segundo comprimido por la presiopyorticaL ,, .*,^í*^' ''^•'^"'' 

Délos animales .articulados rec;pgí una . s^rp|ula, ñg. i^ ' 
adherida á mi ípsil, que me parece ser pl tallp de unxorat' * ^ ^^ ^^^ . 
La serpula tiene el cuerpo prolongado, vermiforme, formando / - • ^ » 
un largo tubo contorneado lleno de carbonato de cal teñido y u^ ^, ^^ ,,^ 
por el hierrO; pero se le nota^ oien la abertura terminal; per- /' . 
tenece á la familia de los serpülidos del ¿rden de los anéli- ^ . / 
do? tubículos. / -r . / . 

De los radiados, dos ejemplares de lá clase de los polípe- • / <. . / ^ 

ros y del^ orden de los zoantarios aporos. Uno pertén^cp á. los -' « ♦> - *« ,¿^ /^ 
monastiéados, de ría familia de lo$ fungidos; es trochoserts/ - • * .. 
sinuosa, ' ^ ^^ . *. . 
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'BB'utt priWpetb i^drtb, fii?: ab 5r if f , Sftttl^lé, adheridb por 
una base ancha, cáliz poco prédWo, de%ó4kf^muy sintió^ 
Jr-tdmo cortfc(fos, tfáWqaes iHittlerlGfeoél»'fiéó4r,^á?8o desiguales; 
^ oientan de 74 á 6t5 coístiHaf; bfeh^tíaídadas, sobre todo eh 
Ik (tórte superior ^él pcrtípteW). 

ra y^tro es thataiiástuea pedüncülatá, Ufe ía fetoBik die W 
asUti/^os, de los poHMtreaÜos. 

*És un polipero comptrestó, %. ¿27 23, ele^*ado, sostenido 
t»or un peddnc'ifTo. Los p^üpos utiidbs por las murallas, quii 
tttAn ócültits, frotación stfbmai^inal. 'Cálices supeticiáles. 
(¡^blumnela papilosa. Tabiques dentados. Mesdta cubierta de 
dMtillas redondas, granulares, y cm el borde de la superficie 
calicinal, gruesas. Se cuentan de 24 á 3^^. Diámetro de los 
t:41lces, *] ^nllfmettos; altura dfel polipero, 16; gruesos del ^ 
dünculo, ro. 

Estos poliperos ptincipiardn en él cretáceo inferior y ter- 
minaron en el superior. 

tytbo mencionar aquí, para qué figuren en la colección 
correspondiente, que entft los tóiáiles recogidos, hay varios 
¡quino se pueden clasificar, por estar obliterados ó muy des- 
trfiidos; citaré sin 'embaYgo de feto, jpor pertenecer á los vtr- 
Itibrados,' unas impresioiies de escamas y colas de peces, 
fig. 24, que probablemente son de tdio$tos.f<# | 



• ClAMlllcarloii j detennliuiclom de lAs crlad«roR, coHdÍcl«neB geosméa* 
ttctM if4t B« yaelmlento; número de los que se hny«n explotad» 
é «stéii aeCii«itteBt€>«M «x^^lotucloii. 

Al hacer la descripción geológica del terreno, procuré dar 
algunos detalles de las condiciones geognóbticas del yaci- 
itiientd de los criaderos, que omito por evitar repeticiones; 
pero^que apoyado en ellas, puedo clasíñcarlas como sigue: 

Principiando por los criaderos en capas (también les Ha- 

^' / ^ 
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iiiati'4ilgurf06 ^mtords^ gtiMt«iii¿''¿ en ^qeasV<9oe-9ni «iMWtí 
ée.<^impalks^Gl^ie'^mi(pT0 e^tán eil kiclfos, intiantaladosi en 

que fomstítk iparte, y 9e ^cot^ideran «nbntempoiánieps: á esta 
etá^e^se' deben réfónl: bft áe lás ttiina^ 'delhiem) de>las IMlo- 
TfíCr^^oi^Bducioá, la O^bóne^a, el' Qruítel y Itds Cimientos. 
• j A los.iregutarei 6 ení veta^t peiteiiecén loá< del.Sahto Ntñq 
qUQvson auríferos y <}e los que taiábien podiia aprovechaiae 
el cobce; los de Cóporoy Hnitzomtla argentíferos, y auia^ue 
mufr amgosl^fi^ la vetilla cuarcifera de Guadalupe, y las cu^M^o 
déla Guayabillera. Los de San Prísciliano y el Tabaquíto 
que son de galena poco argentífera, y de cobre los del Zapo- 
te, cerro Verde y /el rancho del Gobre. 

A los irregulares ó en cúmulos, se debeu referir los del 
Rincón, la Carbonera y la Alberca que son .plomosos, y tal 
vez el del Potrero que es d^-,cobreLv 

. y por último,. á los. de. acarreo, lojs, placeras auríferos de 
Tabernillas, Ips Puercos, Chacalapa y Agua Hedionda, . 

.AjPJfindpigs del siglo se explotó el hierro cuando por la 
^aj^e^que4iubo en el.país, el TvibunaKde Min^rí^ mandS 
^ablecer upa ferrería.que planteó en 1804 el ilustre natura- 
lista Andrés del Rio, en unión del Sr, Herrera y otro alumní> 
4e Miaería. Ilíirante la guerra de indepervdencia, las oficinas 
fueron, quemadas y d ^Jineral se abandonó completainente. 
5» iBay, D. M^nuíjl ,Gutierrez»de Salceda loxeatauró; pero 
ignoro. l6s imotivos ^y, año, en que volvieron á abaldonarse 
agüellas máiiast £n .x-Sój, á instancias de Di Francisco Ni-. 
30iíl, se.íbrm^ upa con^j?a^Í4 cop elrpequefto c^gpitalde. ... v 
$ 0,QQo y se reedificó jparte de la anticua fundición que tra 
^}H pp^o menos de dos años, y en 76 se incendió esajparte*,. 
escando en la actualidad abandonada. 

El criadero del rancho del Cobre no se tiene noticia del 



tiempo en q«« se expbtó: lUtioM^ui^nte, aunque ^Rrpequa&Oi 
se hao; trabajado los.de Góporo^ el Riiicon, las Albercas^Ji 
Carbonera, el Potrero jr uno en Chorofüira, de cobr^ que 
no visité porqueoie dijeron sérhaU>ía potado; d i»etal;; ^^ . 
. Bn la actualidad áe explotan: el del Santo Niño con tres 
paradas de barreteros que sola trabiijan:dediajralg|inast^»7 
poradas han trabajado dos, y\ otras ka estado suspenso el 
trabajo*. El de hierro dedtss Cimifirítosi^' principian 'áexplq* 
tarlo cuatro compañeros que trabajan alternativamente de 
mineros y fundidores; Los placeres son en las: aguas ifiu^r 
concurridos; se calcula que no bajan de soo'personas las que 
h^^n trabajado en estos últimos años evi esa temporada. 
Los otros criaderos 8<HÍ nuevos. 

Importancia de los diversos criaderos, su expectatU'a probable 
y condiciones de sn explotación. 

Ya en la clasificación que acabo de hacer se resuelve en 
parte y de un líiodo general esta cuestión, que es purameiite 
industrial; pues se sabe la poca expectativa que tienen los 
criaderos irregulares, y en cambio la importancia diWbs mi- 
nerales de hierro en la formación cretácea. En cuanto á las 
Tetas, varia según las circunstancias particulares de cada una 
d¿ ellas. * 

Varios factores hay que tener presentes para calcular la 
importancia que puede tener un criadero: dos son capitales; 
el número de cargas ó la cantidad de mineral que puede pro* 
tiucír, y su ley. Esta es muy variable según el metal que se tra- 
ta de explotárí si á los de plata les basta una ley de un milé- 
simo, á''los de cobre no les bastarla con un centesimo, salvo 
jque puedan concentrarse con economía, y los de hierro ne- 
cesitan una ley mucho mayor que éstas, por lo que hay que 
valuar el mineral según la cantidad de metales útiles que 
contenga. 



Bajo estos dos ¡Juntos de vista resolveré esta cuestión: au¿- 
^e los Otros factores son también dé vital importancia pártt 
üná ñe^ciacion, adelante trataré de ellos por estar compren- 
didos en las siguientes instrucciones. 

Siguiendo el orden de la clasificación y sin detétierme en- 
los de hiéfto, que es cdhodida su importancia, las condicio- 
nes favorables en que están para ser explotados, y aun el eré- 
dito que tiene el' dé este distrito en algiirtos merótdos del 
interior, {>aso á ocuparme de ^aquell&s vetas que, en mi con- 
cepto, Son de alguna expectativa. 

La del cerro Verde tiene en el crestón 1.2^ metros de án- 
cho, casi te do poblado de mineral, la mayor parte de mak- 
^ifa, cuyá^densidad esde 3.5 á 3.9; de inodo que se puede 
suponer la densidad media de la. veta de 3, ó el pesó de un 
m6tro ¿líbico de veta igual á 3,000 kilogramos ó á 2 r cargas' 
de 12 arrobas, despreciando la fracción. 

Sí ác perforase un pozo que tuviese 2 metros de lado en la 
dilección de la veta, y el ancho de ésta, en un metro de pro- 
fundidad se tendrían 2j4 de excavación, que producirian 52 
cárgas'de metal en greña, y en limpio el 50 por 106 por lo 
poblado del metal, ó sea 26 cargas. 

La ley de mineral sin pepenarlo, tal como está en el cres- 
tón, y determinada volumétricamente por la descoloracion que 
produce el cianuro de potasio en las sales amoniacales deco- 
bie, me resuJtd de 1 1.74 por 100 de e&te meM 

Ensayado por plata docinfiáisticamente, did una ley iqjiy 
baja; sdlo acusó la presencia de la plata.^ 

Supongo, lo que no es de creer, que por la pepena no me- 
jore la leyólas 26 cargas tendriao 915 libras de cobre, que á^ 
$ 'lo ({úintal, producen $91.50, y por Valor de ^Bi6ña éáigSL 
$^3. 5* en la mina. }•. 

He juagado d fHvie$hechos /que sdlo la pTádtea reM^te 



d9fUii modo'fiegjiro^ pera «8 pjrobaMe qiue emlos prHaenDs 
nitros que se le coUian al pozp^ se obtenclrán resultado»^ 
noguy semejantes. Es cierto que es pocoel valpréeimacj^g^li 
en compensación la prodiiccipn de mineral 6S> buenai tratliaK 
dose de una obra que seria al mismo tiempo prÍRplpalt de 
investigación y de disixute, y en la que^ gon^ el gasül» del cunh 
1^ se obtendría el tui^abe del mineral. 

Fqi lo que la explotación de esta veta principiaría hajo^ 
buenos auspicios y con la expectativa de mt^jorar su ley, no* 
solamente en cobre, sino también en plata. 

La veta nueva del Zapote esU en condiciones semejantes 
áia^ anterior, diferenciándose en que el mineral es ohalco-^pí-^ 
njba» sulfuro doble de coiné y hierro; el crest^on^ aunque, tñéf^ 
a^ho» na toflo tiene metal« y la ley, tanto en cotire ceo^.eot 
pl^ta» es mejor. La primera es^ de 15.37 por ciento, y la m^' 
gunda de 2 marcos por montón- de 30 quintales. 

Las tres yetas de San Prisciliano son de galena muy pqbre 
qi plata. L» pcinfiera tiene un hilo de n^noral d^e n>^'die 1^90* 
n^etros4^< la^gp) vk^ible^cn tres puntos: en ana pequeña ex*^^ 
qaivacion tiene 0^50 metros de and>o; en la ladera' opy^std^ 
0.35, angostándose raucho al pas^wr 1 £t -barranca; .pQro^^ lo djiího» 
b^á pa?a. v^ l¿^á«n[K)rt4ncia de e&íta vctasi 9^;e9i^l<H^se< el 
piorna^' . 

.L»Ti^e^deli;aAc)i39.de} Cóhre, aunqpe:en^b«»m»5ca, porquer 
los buscones .hi^.dÍ8i^t^i4o-e]inií{»eval.qiieesiaba á'Ia.vÍ9ttM 
^«wn^Qdg^^ milpa,,]Q^rf^0í»bfOsi de 1^ &niig\i9.ü fundí¿Jo- 
nes están indicando sü(t*iu)pprt4n^,ia;íy-c«Hn^ eh(;á ubicad». eai 
UMi .UáQm^mP^4^fifi%'^' le.^«4e) d^un<sioc»v»pt(tie 
<ar^ff^oj)Pfif#^l$í^aeí<i^aj<)tdthlas?tei>mddi vieiosií 

léti mim'4^hSM^Oilütt0,,4fi^f'qimiiei descubnái(l«> «ctf 
hace cinco años, aunque siempre se ha trabAJAdoiróil]» CQ^e^ 
flPliAftDii^^MiEkt enofh^to«'!q(ie«f9QgMI^ ^oáattíMorjifteJádo 



benefiqci «JR» cía U ac/;\^<ift(i. ?;;s ^if^Q%9» . 

tf^9jK;.l«^ Qti:a$. SíPn. Un, angpsjt^ qu^^Qti^jjQn e;4)ect»LÍK«% 
liAsUuíiciojn^Qj^ogyáftca délos pfaqereíí agrperiuitje qpe s^ 
pueda establecer ningún negocio, ni áuu medianc.. ^)x el 4^ 
la T^gua Hedionda es posible establecer el sistema hidráulico* 
<[u^ tan buenpsr^sultado^ produce en Califorriia, en lacueig^r. 
ca del rio Yuba; Fn^o hablia<qv«i bfic«r. u&icai»! ác luás de 
40 kilómetros de, largo en un terreno mi;y quebrado,, q^ya 
obra importarla un capital. 



filementoii con «ne se c««b ta para étCüO» «xiil4itMl«i|>i 
▼eMtaJat é inconyenleutet qn« se presentan imra m deiarralla» 

]^ev€;cnente roanifestaró los^lemeotos con qu^.se <rui^ta 
para explotar oualqui^a de los criaderos que hay en ei J¡^ 
irito dft Cpalcoman,.e3tando en general casi todx;^^. hajp. Isn 
i;nisipa,s condicioflieg. 

Las mA-deras abundancias, palles elevadas estú.i> qLibie^4a% 
de espesos bosques de pinos, y en algunas hay enrino!) y, )^ 
cenadas* de tod^clas^ d^ árbole?.propios de. las t¡en<^.cfili- 
da^ e,nne los, que cilarí^ej, t^|p.^^;p^<; y ^^ tepemexqixhe^ííW^a- 
mad<ira:es tan q)re(?i>ajdA. par^ pij?W^ Pl«iu,e»aa de máqjw^w» 

Elagi^a no se pc^rá emplew como (u^ra^^iq^pz cn.U ^ 
plptívcion, p^ro si eaíft rn^qvúnaria que $^.apli(4ue al b$tp<^^>9( 

A piecios .bajqs. s^ pvi^e.qqps^gpir tnafe, ^ebq, y c^q|i;^ 
1« n4§mA q|ie qajb^llo^ y wiwlas, qye^son dft.jKuia aUad,f^. :* 

Lechuguilla hay en los pueblos d,^ Cwe y^ P(5;naía . , -, 

Otros artículo?^ qcjipft p^kQlfa 4 tofi^ínip»t af)í;^a^,.Uvra- 
P^taifi^ entQ^ ha^lj^ri^ ,^<^esi4a4 de U^v^Jps. 4^ lÜQreUa j^cjtrft^ 
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pontos del Interior, 6 importarlos directamente por el Man- 
zanillo, puesto que Márnata es un puerto abandonado. 

Debo indicar dos inconvenientes con que se tropezará 
cuando se principié una explotación: uno, la falta de brazos» 
que será mayor en los criaderos que están distantes de Coal- 
coman 6 Aguililla; otro, la falta cas! absoluta de vias de co- 
municación. 

Vtetanilemtót metalúreleos máfl adeewulMi meAlos 4c estAbleccrloi; 
IMWlMbtlMAAeii 4e ad««lrit !•• higredleateü «ecetarto». 

Por lo visto de los criaderos, cuatro son los metales que se 
pueden aprovechar: el hierro, el cobre, el plomo y el oro; la 
plata también se puede utilizar, pero se debe considerar co- 
mo uu'productQ secundario^ 

Los tres 4)rrmeros se deben beneficiar por fü$íon, y el 
cuarto por amalgamación. 

El hierro puede extraerse de sus minerales por dos méto- 
dos: el primero, llamado dire^io, porque se obtiene el hierra 
dúctil directamente de. sus minerales; y el segundo, indirecto 
6 moderno, por el que se produce desde luego fundición, y 
ésta se convierte por el pudhige 6 el afine, en acero ó hierro 
dáctil 

Como el primero se practica en ese Distrito, aunque su 
aplicación está ya muy reducida, y comparado con' los pro- 
ced.irt)ientos modernos 6 método indirecto casi no tiene im- 
portancia, sin embargo, daré algunas generalidades sobre los 
aparatos que se usan en ambos, porque cualquiera de los dos 
podrá aplicarse. El primero necesita poco capital para plan- 
tearse, y el segundo tendría que limitarse á la fuef¿a motriz 
de que se puede disponer. 

'Aprovechando parte de las ruinas dé la antigua ferreiía 
para el método directo, sé podrian construir dos forjas cata- 
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lanas, y darles el viento con un ventilador movido cotí una 
turbina. Existen en regular estado las cajas de viento de dos 
trompas; pero estas máquinas no deben emplearse, porque 
aunque sn construcción es muy sencilla^ las mejor construi- 
das producen cuando mucho el 15 por ciento de efecto ütiL 

El martinete debe seí movido por una rueda hidráulica, 
cuyo cauce está en regular estado. El yunque y el martillo 
están sepultados en las ruinas; me pareció que están servibles. 

£1 indirecto necesitaria: 

^ Un horno para calcinar el metal, que se debe calentar con 
los gases que se desprenden del horno alto. 

Una máquina para quebrar el metal calcinado. 

El homo alto, que debe ser alimentado con carbón vegetal. 

Convenaria uno del tipo sueco de tres toberas. 

Sus aparatos auxiliares para calentar el aire, elevar la car- 
ga, etc. 

Máquina de soplos de cilindros, movida por un motor hi- 
di'áulico, que sirva para elevar la carga y mover la máquina 
quebradora. « 

Y para convertir la fundición en hierro dúctil, una forja 
alemana, que son en las que se usa el carbón vegetal. Si se 
emplea un martillo para forjar el fierro, debe tener su motor 
especial, y dispuesto de modo que pueda á voluntad aumen- 
tarse 6 disminuirse la velocidad, distante del horno alto para 
que sus vibraciones no lo deterioren 

Además las herramientas propias de cada método: espeto- 
nes, barretones, barras, palas, etc. 

£1 agua del río de Astala se aprovechará para fuerza mo- 
triz; tenia el dia que la medí un gasto por segundo de 1,569 
litt'ós, cantidad que determiné multiplicando la sección media 
de la corriente por la velocidad media. 

El primer dato es el promedio de tres medidas practicadas 



"^^m^- ^^>!?^ q9rrieatq era alg,^q^if9fíi¡xei,y ,4 s^ndp, jie^eif,, 
m^i^^iidí^ \íi yelQc^d^d d^ 1^ ?WPe]:ficf^ pf>x u^i^^sfÁ^á^ff^^^ 
riericias <en el mismo tr^n^o d^. 2.0 Jwetjos y tpjnan^Q q,8,pajr<^,. 
la ;?elopdad^ ra^dia.de 1* (^ouient^ (Ciaud^I).. J^ altura de la .. 
caida es de 8.70 mateos, Ejí agua la vfxf^ó^ ^.prií^dpjps df M^r- 
zq; suponiendo que dismiouya una tercera, pr^rtej^i) los mese? , 
de Mayo y Junio, se podrán, aprovechaif 1,046^^ litros^, que 
multiplicados por la altura y dividido el productp jíor 75, dan 
una fuerza teórica de 120 caballos de vapor, de los que se pp- 
drán utilizar en metros hidráulicos n^uy bien establecidos, el 
70 poi IDO ú 84 caballos de fuerza útil. El antiguo cauce y un 
estaque de depósito tras el edificio, se pueden aprovechar, , 

Para los lechos de fusión, hay cal en abundanc^ia, y tanj- 
bien puede emplearse como castina la dolornía de la caña4a 

"'í 1:'. I »'!i * 

de Guadalupe; en el caso de que se necesite siliza, puede 
aprovecharse el cuarcite. 

Adeípas qe la piedra rodada del rio, corAo. materiales de. 
construcción hay capas de arenisca y caliza compactas, y el 
granito de aquella cañada j y para arcilla refractaria se tiene' 
la^tierra dfe porcelaiiá ceica del ranchó átl Cobre: ' ' ' ' ^ 

Los bosques inmediatos pueden áumínístr^r el carbón y la '' 
madera que se necesite. 

Indicaré el benefiv^io más co¡nveniente OHe se les debe aj)lí- 

car á los minerales de cobre, refirí^ndoi?!^ ;érA?^^f(fff9^/- V^^?i> 
que no contiene azufre, los del cerro Verde; y el otro, en que 
éste metafolde constituye íino de los principales componen- 
tes de los minerales, como son los del ZápotCv , ' ' 

Los del cerro verde pueden beneficiarse directamente por ^ 

o7T¿,i tiT) i .. '.■• . '\ . / ." ■' »-i .11 íii í"> /.. . >'.t :. . ,\n 

cion se obtendría cobre negro ó,i|rapiirQ qp^.habrig^íiue r^.-f. 



\ 
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• Como eá probable qué' k la proftindidad se encuentren sul- 
furos, se debe procurar que los hornos puedan servir para 
fundli''hiíneráles reverberados y obtener mates. 

Se elegirá para establecerlos un lugar inmediato al rio, que 
distará de la mina 6 <5 7 kilómetros, en que se aproveche 
agua como fuerza motriz, para mover los ventiladores: como 
el rio tiene aljgún descenso, puede darse á la caida la altura 
que se crea más útil, atendiendo al costo de la saca de agua. 

Para beneficiar los del Zapote, se necesitan tres hornos dis- 
tintos: uno semi-alto para la fusión del mineral, el de cobre 
negro, y el hogar de afinación. 

El primero será del modelo Bredberg, de 7.12 metros de 
altura, desde el suelo al tragante y de 4 toberas; el segundo 
semejante al primero, pero más pequeño, de 5 metros de al- 
tura^ con dos toberas; y el hogar, que se compone de una ca- 
bidad semi--esférica poco profunda, construida sobre una pía- 
taforma de ladrillo^, en un mortero refractario; de un alcribíz 
inclinado 45^ y un poco avanzado sobre el hogar. 

El cobre afinado se obtiene practicando cinco operaciones: 

i^ Reverberaciones de mineral. 

2* Fusión de ídem para obtener mates. 

3* Reverberación de los mates. 

4* Fusión de los mates, obteniendo como, producto cobre 
el^negro. 

5* Afinación del cobre negro. 

Sin embargo de ser estos minerales tan pobres en plata,.— 
dos marcos por montón, — se debe aprovechar, amalgamando 

I ! .r f 

cobre negro ó, clorurando los mates. 

Como el sulfato de cobré tiene tanto consumo en el bene- 
ficio de. patio, seria tal vez conveniente preparar este artículo 
en lugar de cobre; en cuyo caso se porfirizarían los mates pa- 
ra sulfatizar el cobre, y al mismo tiempo la plata, en hornos 
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de reverbero: disolver en agua los sulfatos, precipitar la plata 
por el cobre puro y cristalizar el sulfato. 

Puede elegirse un lugar conveniente para establecer la fun- 
dición en la orilla del rio de Aguililla, aprovechando el agua 
como fuerza motriz. 

Las galenas de las vetas de San f^risciliano, convendría 
fundirlas en hornos Piltz Rachete de 4, 6 ú 8 toberas, según 
la importancia que tuviera el negocio; las tres vetas podrán 
producir el mineral suficiente, estando desarrollados los tra- 
bajos de las minas para sostener la marcha de un horno de 
8 toberas, que pueda fundir 300 cargas de revoltura en vein- 
ticuatro horas, con gran economía de jornales. Se deberá te- 
ner en consideración la fuerza disponible en la cañada del 
Pelechado, por ser el lugar más conveniente para eslablecer 
las oficinas, aprovechando una caida de agua. El mineral se 
debe reverberar en aras construidas de mampostería y secar 
unas á continuación de otras, de modo que un muro sirva 
para dos. 

Como productos se obtendrán, plomo limpio, mates qae 
después de reverberados se agregan á los lechos de fusión, y 
escorias que se desechan. 

Si á la profundidad mejorase la ley de las galenas en plata^ 
los mismos hornos servirían; él plomo se copel aria para se- 
parar la plata en hornos alemanes de gran diámetro, y se re* 
vivificarla la greta en hornos castellanos. 

Los minerales auríferos del Santo Niño se benefician por 
amalgamación, tan en pequeño, que resulta muy gravoso el 
beneficio, como lo probaré después; en lugar de hacer uso 
de tahonas grandes, tienen dos pequeñas de las que sólo una 
trabaja, de 1,90 metros de diámetro, y dos piedras voladoras, 
movidas por un caballo; la cargan con 18 arrobas de tierras, 
y rinde la molienda á las 48 horas, porque de noche está pa- 
rada. 
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No empellan el arrastre al principiar una molienda; diaria- 
mente agregan varias pequeñas cantidades de mercurio, que 
calculan según la ley que le suponen al metal, por la tenta- 
dura y por el aspecto de la pella, si no está ñuida. 

' Procuran queja lama tenga cierto grado de ñuidez para 
que los globulitos de mercurio queden suspendidos en su 

masa. 

La descarga se babeen un estanque donde dejan asentarla 

lama; y después de deslamada la depositan en un patio enta- 
rimado, y cuando han reunido i8 6 20 cargas las humedecen 
repasáfuUlas con los pies, para lavarlas en un pequeño lava- 
clero de cajón bien dispuesto, donde recogen la pella. 

En los placeres no amalgaman el oro; la separación se ha- 
ce á mano del modo siguiente: Una vez preparada la labor, 
quitan todas las piedras grandes y guijarros que han quedado 
mezclados con la tierra, lavan éstas en bateas circulares de 
poca profundidad y de 50 á 70 centímetros de diámetro, y la 
descargan como si fuera una tentadura; se asienta mucha 
marmaja con las partículas de oro, que colocan en la parte 
superior de la batea, separando así parte de aquella; el oro 
con la poca marmaja que le queda, lo ponen á secar en ho- 
jas, y con un cañón de pluma tajado separan las partículas. 

Cuando son pequeñas, rara vez las aprovechan amalgaman- 
do el oro. 



^. « 



' Tal como ahora se encuentran los criaderos metalíferos, 
no se debe pensar en explotar sus minerales; varias dificulti- 
dés ^e presentan que sólo en el terreno pueden apreciaf^ 
debidamente, tales coiúo el costo dé los caminos que sft tfe« 
cesitaria hacer para llegar no á un puerto, sino á la orilk^del 
mar, dotlde con atgun ípeligro se podria en varias teh){k)ra- 
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das del año» embarcarlos minerales, construir un pequeña 
muelle para disminuir aquel y facilitar la caroa, y además 
para cumplir con la ley de 31 de Mayo del presente año, que 
grava la exportación de piedra 6 polvo mineral^ y que tanta 
ha perjudicado á los distritos mineros de las costas del !Pací- 
fico; habria que llevar el pineral á un puerta para que se 
ensayase, y como en aquella costa no hay ningún buque que 
pe dedique al comer(;ío de estaje, habría que tener uuo de- 
.dipado á ese trasporte, lo que aumei^tatla el ñete 

La mina del Santo Niño y la veta del cerro Verde|.pp]:j$tt 
.proximidad al raar, están en condiciones menos de^fayAjEa- 
bles; los frutos de la tierra tienen una ley de 5 adarmes de 
Silfo por carga de \% arrobas^ y la segunda ix>74 por 100 de 
.«obre, determinado por la vía hüodeda; leyes, inuy bajas para 
.<^^ puedaa sufragar los. gastos de en^paque, fletes de niar.y 
jderra». comisiones y seguros. 

£1 yeso, cuyo criadero llega cecea de Tisups, podrá expor- 
tarse cuando tenga algún comercia. esa costa. 



Medios de trasporte á los lugares más adecuados para el establecí» 
•tiento dé oActnas iüetalúrglcas é para la exportación; costo ^iwe 
«acara el .I^ACíiielO' de los trvtX/vh cMevIftdó iH»r ^arsa é:P«»r m«]i,tM| 
clrcnnstaaclas que pud^ran hacer Tcntajosa la explotacloB de l«a 
criaderos. 

Exceptuando las minas de hierro délos Dolores y los Ban> 
4;9(ip^^^a^.en<^ pmu^ík) valle ¿eCíJjalppijftan,! y, pocq djiy* 
tantes-lie la^j»ftigtia*íteíterf*, caft^Vttt^i^ «fe presta para ha- 
jpertm cafnino -carretero ó un ^ ferrocarril, q^, podija «e^ de 
.pEid/^a bear^ada^ para ; jtifasiportai: la carg^^de los 4.ep)^ cri^ 
4^rp;s,adp^de.sQ estableciesen las hi^ciendas de beneficip, Jten- 
.^Iria que s^ ^^.lon^.de, i&ula, j^cuyp flete mo^apcederm ^ 
iTOngun cíiBOt deas.^ewlavQS por parga. . 
' Parac{^cu}|irrel co^o 4^1 beneficio di^ los mine^lc^ de 




% 



¿tílis'um'os;'?fé"Ík" Mák'^m'Tiitf. ¥eik°ÍÁz'p^^ápÍés 

a las circunstancias particulares de aquel TTístrito, supo^ieii- 

j ' k r • ^ . 1 A ;»c .c í i; ií 4^' «j"! -ti v f» : v '^ ^"^ ' '"*- • ' ' V-^ 
do lo^ iomalés%qruali&s a los que ganan los operarios en las 



strito, supoqieii 
do lo^ jornaléilgúates" á' los' que ganan los operarios en T^s 
'fahdicií)neS de" Arig'ahguéo;, 'y él preció 'del cárbQii^ pesó, 
carga de 1 6 arrobas, que era el qiie téhia antes en ese wnen 



Urta foná cataiárta en que tenga el crisol 0.70 paetr.05 de 
»rofnndidad, el fondo 6.60 por 0.62 metros, y ei conducto de* 



>I o. 
profnndi 

visito arreglado con su registro, párá'que se pueda Kácér va- 
narla presión del aire á voluntad hasta obtener 0.081 metros 
OT él ínanottifetro dé mercurio, íünde en seis horas, que es lo 




exceder hasta el 9 por ciento del peso del mineral, y,$,^HP 
Richard una pérdid^e su jf^y.^^up^no^^gja.d^r^Rpr >,fa 

nerales por el método ofirecto, los únicos aDaratos indispen- 



"l^echa, en mantones al aire tibr^„BSe^ }^% $lf9Síi93?V 

^-- ' ..; -.1 ■ •. r ; '■ - . •"■! íjb oauc \>£i oot ■!•■■, c? 

La leña' se puede pagar á razón de 6^ es. la tarea d^,itX^ 
ras. cúbicas, ^ igual á í. 17 7 metrp^^ t^bjgí^»^ 4?JteitgpfS <^® 
largo 1.676 metros. . , . ..' .,,;„, .„„,,^,„\ab 

Una cali .fi de 409 cargas coíVHime.6,tf^;e^;d(p ]ft9fir.^SS^ 
hacerse pqr dest^p^^ $.i,2*5<í» t^w4fl»S fiPf^^Af^Sit 
I el d? un^'.carga $. 9,04^,, ,: ,^_,,¡. ^ ^,_ .,. ^ . ,, , ... .,,35 -^ 
., .."El person^^gji^ 0e<5<!sUí^.HnftÍP9.^j8aíJ^^|})íi<y5,ip SH^^J^fif 
de,min.eralcaí|5ii^<^p,€?:. .f, ,^ «,«„! ;•-.',. ..j ..-..Ino tv y 

., , ,,.Dos,ay.ií^Rtf^,ijpd^^riad<^^5vím ,áh><^..,;m<.o 
Dos peones á 37 J4 ceij(|íyvo^.^,,< * ,^ .„ ... 13.,', „,jd 



t(»M ' ;■ ^.'í 



Suma. $ 4 75 
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Suponiendo que el mineral $6\o pierda en la calcinación 
el I o por loo de su peso, para fundir 30 quintales de crudo 
se harían los siguientes gastos: 
Calcinación 10 cargas de 12 arrobas á $ 0.041. . .$ o 41 

Jornales 12 82)^ 

Consumo de carbón, 28.43 quintales á 25 centavos 7 SSH 
Administración, composturas, veladores, etc. ... 5 00 
Rédito al 6 por 100 anual sobre $ 30,000 valor 

de la fundición 7 capital en giro .••••• , 2 70 



Total $ 28 29^ 

costo para fundir un montón de mineral de 30 quintales que 
debe producir, teniendo 40 por 100 de ley, 8.40 quintales de 
hierro forjado. 

Un horno alto sueco, alimentado exclusivamente con car- 
bón vegetal, de tres toberas, con la presión del aire de 4 á 6 
centímetros de niercurio, y que al inyectarse puede teneruna 
temperatura hasta de 300* centígrados, funde como término 
medio 7^5 c^^g^s de tnineral con un consumo de carbón de 
50 por 100 del peso del mineral, y del 20 al 15 por 100 de 
castina. 

El personal que exige esta clase de hornos, es un maestro, 
dos grascros, dos cargadores, dos peones 'llenando los carros 
de las cargaé y un pesador, que se remuden cada doce horas. 
Además, una cuadrilla de peones con su capitán, para cargar 
y descargar el horno de calcinación, trasportar el rnetal á la 
hiáqtiina quebradora etc.: ün rayador qué reciba él mineral 
y el carbón, un maquinista y dos ayudantes, una fragua para 
el agucé de laherrami^ta, carpinteros y albañiles para las 
composturas, más el personal de la administración, que tam' 
bien debe atender á las minas. 

El mineral calcinado pierde de su peso del 10 al 15 por 
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loo, y cuando- es carbonato, el 20; de modoque el homo 
liinde á la semana 634 cargas de mineral calcinado,* con el 
gasto siguiente: 

HORNO PUEBLE DE DÍA Y NOCHE 

2 maestros en 7 dias ¿ $ i J$ 14 00 

4 graseros en 7 días á 50 centavos 14 00 

4 caigadores idem á 37^ centavos 10 50 

4 peones idem á 37}^ centavos. 10 50 

2 pesadores idem á $ i 14 00 63 00 

Consumos, carbón 1,087.50 quintales más 
el 10 por 100 sobre está cantidad por el 
cisco 1,196.25 quintalesá 25 centavos^ 299 06 
Castina 77 cargas á 25 centavos. ....... 19 25 

Alumbrado 7 00 325 31 

Cal<:inacion á de$tajOi. . * .«• . • . ^ . 12 00 

15 peones con su capitán^ 6 dias 36 00 

Un rajador que reciba el carbón ^ . 7 75 

Un maquinista y dos ayudantes 34 00 

Fragua y aguce 15 00 

Composturas y material. 35 00 

Administración, ensayes, veladores So 00 

Rédito al 6 por 100 anual sobre $ ioo,poo 

capital en giro y valor de la fundición . < ^5 3^ 



Total gasto semanario. ... $ 723 44 

para fundir 725 cargas de mineral crudo, que deben producir 
de fundición 826.50 quintales, suponiendo la ley de 40 por 
100 y una pérdida de 2 por 100. 

^ Suponiendo que pierde en la calcinación el doce y medio por 
' iento.de su pese. 
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La fundición puede sefr gris, si' el aire, ál inyectarse, tiene 
300* centígrados fle ttttiperatura, y 's{ se qaíeie atruchada 
propia para la afinación, basta que ten^a' 100^ 

£1 costo de,fjULSÍ9ii dp,un^|:fionton de 30 quintales, seria de 
$ 9.98, y producirla 11.40 quintales de fundición. 

En un hogar de fundición se pueden añnar 7.64 quintales 
de fundición en doce horas de trabajo y cuatro lances obte- 
niéndose 74 por ICO dé hierro dúctil, 'con el gasto siguiente: 

Un afinador • ,..•'... ^$ i 00 

Un forjador. ../...-. o 75* 

Un ayudante.^-^ * itf • . É • • «* «.r . . ..i é j» .(i q 5^ ■ .'; 
Carbón consulmido,^.46 quiiitale& á 25 

CCDtaiVOfi.. ^ .. *.iri •>.«•• . . «J» •mif •,•-.• 4.f I)^- . 

Rédito 9I 6 por 100 anual de $ 4^400. »,. .0^ 8$ >.. 

I * ■■ M I I < I 

■ f ,^ .... ••■•••• 

Suma $ s 24 J^ 

£1 costo de afinación de 1 1.-40 quintales, ^íodücta de uH 
'tontón de mineral,' será $ 7¿¿2^. ■ > 

« Y el costo total para- beneficiar lin teonton de mineral cñi- 
4o de 30 quintales,- será^ j ^ i. J 

Defusion. .. .^......^^w .•...•.-..•... .$ ^^ 58 •' • 

■ c , :jL)e afinación. « « w % <. >.v . .-..•. . .'. . I . . . 7 82 JÍ- '^ 

Suro».^.v.^..v. v. .• '..^$17 80J6 >* 

Í^Gfduciendo 11.40 quintales de fundición y ¿44 quintales de 
hierro diictil. ^ 

• Ni en éste ni en el caso anterior he tenido en cuenta el va- 
lor del mineral y tú costo, qué puesto en la fuñdicióh, no 
pasará dé $ o.f5 carga de 12 arrobas. . ■ v*. 

Los minerales de cobre, '^ para beneficiarse porTusion, se 
dividen en dos grupos: 1% mija^raks.d^ qobre que no tieaeo 
azufre como los óxidos, carbonatos etc; y «^1 mitientlei^tte 




contienen, aa^fre,- y jB^mi^^Vf^y^^^^l^^^^^ ÍUfl^inoniQ, ar- 
sénico, zinc, plata, eta ^^ . . 

Al priiper grupo pertenecen los de la veta del cerro yerdf, 

^, al segundo los de ías jetas del Zapote, cuyo beneficio^ 

más complicado, por lo que calcularé primero su costo, y 

después Reduciré el que pueda tener el de los^m¡nei;ales.4^ 

.aquella veta. 

Un horno de Bredberg, de cuatro alcribices,' y la presión 
del viento constante é igual á una columna de mercurio de 
,0/ 032 metros, funde en una semana 507 cargas (70,000 ki|/5- 
gramos) de lecho de fusión 6 revoltura, consumiendo de car- 
bón l^asta el 33^ por 100 del peso de la materia fundida. 

La revoltura tiene el 64 por 100 de mineral reverberado, 
f 8 de éíldorias Impuras, y otro tanto de e^orias de lá fusión 
del cobre negro; luego en una semana se funden 32^4^ cafgas 
de mineral y 182I de escorias. '' 

'El mineral del Zapote xontiebe gran cantidad de piritas de 
•Viei'ro; al reverberarse puede perder más' dé' 20 por roo de 
su peso; de modo que ks 324!^ cargas de mitierftl reverbera- 
do; puede estimarse "^Ue proceden de 400 crudas,' que'supQA- 
go'^dé uña ley de i3 por ioo, 2.37 por loo menos quelaqae 
•tlétei-miinéj^r la Vía húmeda. ' 

Como son cinco las operacionefs qne se pi^ctican, -daté 
cüénéa denlos coaftos de cada una de ellas ^paradamente* 
* ^ Révei^eradon áél mefalí-^l^ata. 400 cargas s(51o se necesita 
^á eaiha de leña, en lá qUé enttan tres tareas que caestÉn.V. 
$ ii«7|i y la hechura á destajo $12.50: total 14.37 J. Dura 
'"K^^eveiberacioft de áei^ á ocho semanas, y tnan^o los^ mtee- 
rales contienen blenda á& d^ben (Quemar dos vece& 
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FUSIOK DBt MIKBRAL, GASTO SEMANAIUO. 

Dos maestros en 7 puebles á $ i $ 14 00 

Cuatro graseros ídem á 37I centavos 10 50 

Cuatro cargadores idem á 37I centavos. . . 10 50 35 00 

Revoltureros y un pesador 11 50 

Un capitán que vigile los hornos 7 00 18 50 

» 

Consumos, carbón 150 quintales á 25 cents. 127 50 
Alumbrado 7 00 134 50 

Suma $ 188 00 

LH fosion del mineral produce del 20 al. 50 por 100 de ma- 
tes de la materia fundida, y escorias pobres 6 limpias que se 
desechan, y cuya ley no debe pasar de medio por ciento. 

Como término medio de ks 400 cargas de mineral, se ob- 
tendrian ii8í de mates^ con una ley de 37 por 100 de cobre. 
: Rtverheracion de los mates.'"^ hace en hornos pequeños, 
que son unas cajas rectangulares de 3.25 metros de largo por 
.C.50 de ancho y s.50 de altura, donde caben 32 cargas de 
mates. Se repite la operación cuatro, cinco y aun seis vecesi 
i ttíBCLn la impureza del metal,|por lo que los hornos deben 
estar unos al lado de los otros. La primera quema se da sólo 
/.eon la caina de leña donde se coloca el mate quebrado cuan- 
.d9rS^apaga,:en el horno inmediato se le da la segunda, po- 
^^nieiidp sobre k cama de leña una capa de carbón poco me- 
nos de a67 quintales;, para el tercer fuego se pone cinqo 
veces más carbón, parte ^n la leña y parte estratificado en el 
mate; para el cuarto ocho; para el quinto diez, y doce veces 
más que el segundo, para el sexto fuego. Una reverberación 
completa de 32 cargas, dura, en general, de siete á ocho se- 
manas, y consume 24 quintales de carbón y 12 tareas de leña* 



Una cuadrilla de doce muchachos, unos de á 35 y otres 
de 18^ centavos de jornal, con su capitán, y un peón que- 
brando el mate, bastarían para reverberar las 128 cargas de 
producción con el gasto siguiente: 

Jornales . • ; J$ 22 75 

Carbón, 96 quintales á 25 centavos. • • • • • 24 00 
Tareas de leña 48 á 63^ centavos ; . 30 00 

Suma $ 76 75 

He calculado el costo de los seis quemes, sin embargo de 
que creo que á los metales del Zapote, que según las mues- 
tras son muy limpios, les bastarían con cuatro, lo que impor- 
tarla una economía en las 128 cargas de 58.80 quintales de 
carbón y cuatro tareas de leña, 6 en efectivo, $ 16.90 sin la 
parte que le correspondería de jornales. 

Fusión de los inates. — El horno de cobre negro puede fun- 
dir semanariamente 250 cargas de revoltura, de las que son 
de mates el 96 por 100 6 190 cargas, el 11 por 100 de resi- 
duos ricos en cobre, de las operaciones anteríores, otro tanto 
de escorias y 2 por ciento de cuarzo: tanto esta revoltura como 
la del metal, pueden variar según la composición del mineral. 
Consume 240 quintales de carbón, el 32 por 100 de la masa 
ñmdida, y produce del 20 al 32 por 100 de cobre negro. 
Cómo término medio en el caso presente 195 quintales de 
cobre negro, un mate muy rico en cobre y escorias que se 
funden con el mineral. 

GASTO SEMANARIO 

Dos maestros en siete puebles á $1 $ 14 00 

Cuatro graseros 10 50 

Dos cargadores 5 25 29 75 



^^ • 



Kevoltureros con el pesador de antes. ..... 375 

n 

A la vuelta 33 SO 
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De la vuelta .' 3^ 56 

Consumos, c^fbón 20 quintales á 25 cen^* 

tayos 80 00 ' 

Cuarzo 5 cargas á 25 centavos 1 ti¡ 81 25 

■ «III ^—-4^™^ 

Suma. . , .$ 114 75 

para fundir á la seroana 190 cargas de mate; luego para fundir 
128 se gastarían $ 77.30, que producirían 131.37 quintales de 
cobre negro, con 94 por ciento de cobre rojo. 

Afinación del cobre negro, — Sin embargo de que es más eco- 
nómico hacer la afinación en hornos de reverbero, como antes 
supuse se haria en hogares, calculo el costo sólo en este caso. 

En un lugar que tenga de diámetro 0.88 y 0.45 metros 
de profundidad, con la tobera inclinada 45*, el diámetro del 
tubo 0.037 metros y el aire al inyectarse una presión entre 
0.044 y 0.066 metros se afinan en un latice, como término 
medio, 14 quintales de cobre negio, con un consumo de car- 
bón de 5.77 quintales, y se obtienen 11. 20 quintales de cobre 
rojo, residuos ricos que se agregan á la siguiente afinación, y 
escorias que se funden con los mates. 

El tiempo en que se practica esta operación es muy varia- 
ble, depende de las impurezas del cobre negro, ó más bien 
dicho del mineral, por lo que supongo que un maestroafina- 
ñor con dos peones, en un pueble dé doce horas, hace dos 
lances entregando el cobre refinado. Para refinar 131.37 quin- 
tales de cobre negro, producto de las 400 cargas de metal, se ' 
gastará: 

En jornales. ...,.....'... $ 8 41 

En carbón, 54 quintales á 25 centavos .... 135^ 



* -Total $ 21 77 

deben producir de cobre refinado el 80 por 100 ó 105.09 
qumtalés sin tener en cuenta el cobre de los residuos y es- 



.^ 



corias de ]a afinación que se aprovechan en las siguientes 
operaciones. ' ' 

Falta que calcular íos gasfós íe iiaha^-iós áfe A^&ínistrácíóiíf * 
composturas etc.,^ que eri éf prese ate ¿aso' los ^reportarán las 
cargas que' funde' uh íiói-no; pero como una campana dura ^ 
de tres á cuatro meses, al cabo de los cuales hay que volver * 
á hacer el crisol y componer generalmente la testerá/ütia ofi- 
cina metaltírgica debe tener, cuando menos, dos bornos para ' 
la fusión del mineral, y' dos del cbbre negro para que no se ' 
interrumpan los trabajos, y muchas temporadas del ano mar- * 
charán todos & lá vez. Eií resümerí para beneficiar 400 *cár-' ' 
gas se hacen los siguientes gastos: 



1 .' 



Hornos. Reverberación del mineral. . $ 14 37 J 

Fusión del mismo 188 00 

Rftv^beracion dp. los mates .....;.. 7675 



1 1 



Fusión de los m^t^s 77 3° 

Afinación del cobre negro. , , 21 77 378 ipj 

Cotapostumisu G^rpinterosry a)ba,ñiles. 4400 ^^, ^,.^^, 
M^t€rialeí,l4^i:ÍllQíitei7[ft,fiíc ....... , 3^:09 .. ; .. ;...,i 

PQiimo}ef:U .birafiqft. ..^.3.. ...,. . ,,••>• > . <í^ .9fl! .. -í, gi í; i.bw > 

Aguce de herramienU,. .,•. .^v * ., .-• ^, ,. ;ip ;qp,, 1 , ,96. ogj.^j, 

Administración y ensaye á medias con -^^ ' S ^ ' i*l . « 

íás'ttiiriaiíí^' v-yV'..'/. '. .'^.^ ^ ...... . "80 ooi»i' . . la 

Ráj^átíot; tttozós y teladóteíi». . , . i .^y - -afr jodíí: 1. ;. .• ú 
Rlétíit6"seniáhárióiíif^'pdl--^#Ñt>a'aiMialj? i.íííi«..i i í^bí^i o or rru;. 
sobre $80,000 capital en giro y valw-' ^ -^«xj no v <• /n i» 
•dfrá^ftíSidíbbA.í.?';.. . .V'íU^v.vi^.-» <:9fl| ií üa^ift^ií 
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Costo de beneficio de un montón de 30 quintales 6 de la 
cargas de 12 arrobas, $ i6.SsJi eentávosL 

£n esta cantidad no está comprendido ni el flete ni el im- 
porte del mineral; peio si la parte correspondiente del capital 
en giro. 

He determinado el costo de beneñcio, como si los metales 
no tuvieran ley de plata; voy á calcular los gastos que se ne* 
cesitaria hacer para aprovecharla, extrayéndola de los mates 
por el método de sulfatizacion, que me parece ser el que se 
debería aplicar en este caso, porque toda la que tenia el mi- 
neral está contenida en los mates. 

Tres operaciones hay que practicar: 

Granceo y porfírizacion de los mates. 

Reverberación y calcinación. 

Lexiviacion y precipitación de la plata. 

La primera se hace en seco, teniendo cuidaBo de cernir el 
polvo para sacudir las granallas de cobre negro que pueda 
contener y agregarlas a la fundición. 

Los hornos para la reverberación de los mates, son de dos 
mesas sobrepuestas^ cada una de 2.60 por 2.60 m^os; la 
mayor altura de la bóveda sobre la mesa de 0.50 metros, y 
cada una de ellas con su correspondiente hogar; aunque ge- 
neralmente funciona sólo el de abajo. 

Se opera sobre pequeñas cantidades, para que se sulfatice 
toda- la plata. 

La operación se divide en dos. partes: la reverberación en 
la mesa superior, donde se colocan cinco quintales de mates» 
que se oxidan formando sulíaJtos iQetálicos con un calor mo- 
derado y un exceso de aire. 

.TearoHiBado el periodo de oxidación, se pasa el mate á la 
mesa inferior y se procura descomponer gran parte de los 
sulfates metálicos, méaQs .q1. de plata,^ por una elejvácion de 
temperatura. 



í»s 



^f ' JjA ei^iii&cion é$ la|)ftrtti más ddkftd^ |r de lá <{a<s depende 

í'^iéxito-fiela qper^cion. . - ^ ; ; 

^^^ El único prodttíiito> qoe He .obáene es el mat^ teye;rb^«^ 
Conjoperarios diestroéy ea u6 homq^ se ]>ttedea r«)veNi><«ar 
'^<¿e 25 á'30 quintales:dejQates.cu ^4* horas* 

En el dftso. presente,. para. c^yerbei^r !$emaiiaiian^nte 198 
cargas» supongo que se.xieeesitíin cuatro hornos;? 

La lexiykdpn se hace en cubas. 4ct p^la^stro de tal qipacidad, 
^: ^ue te quepan á cada una 5 quintales 4e «mte. 

£1 sulfato def;lata se disuelve en agua caliente, y también 
los de cobré f hierro, q^Q na se descomptiáeronenia calci* 
nación. J "^ _ ,. ^\ . \ 

La disókición se adar^i .e.n iin^s pubas de madeja, pasa á 

las de precipkacion que estáp colocadas en gradas y por se- 

c^ries^ de cuatto.cuba^; e¡n las dos, primeras se pone cosbreide 

cementación para precipitar la plata, y en las últimas granalla 

de fierro para recoger el jcobre*- » : 

' ^ Los productos que ^e. obtienen son: plata, y los residuos de 

7~las cubas que se mezclan íntimamente con 10 por 100 de bar- 

:to, se toldan en ladrillos b^go.una débil presión, y se fon- 

'den por cotM'e negro. 1 \; 

En el presente caso se necesitarían doce cubas pata la 
lexiviacion mpntadas en sus n^das^ y sus ferrjooiitiles cpnts- 
pondientes»parala carg£^ y descarga. , ; ^ 

i • La;caMera de vapor que debe estar inmediata ¿las cubas- 
y el tubo del agua caliente sóbrenlas; , ' 

Un canal colocado debajo que conduzca la disolución á 
dos cubas de depósito, y bajo las que estarán tres series de 

las de precipitación* u. 

La pifrdida^e cobre en ^tas manipulaciones es insignifi-^ 
cante; la de la plata se eleva al lo por ip^j. 

* Bd roalidaid; tres hornos ^tisn «ttfioientM. ; 






;:é6 

1 • . ■ ■ I . ^ ; 

para beneficiAr lag cfti^^i» de niat««tq«e»^ «yn^^iep^ jpi* 
• iMÍM,- ée^ MAi^o* (iPdr iMttMi Aebüp «oíOiteOQ&i^iiiJiirfaH de 

Gfainceo y porfíibadofit «•«••v^w*»**» .: 
nontos»' Jcvflflfics* • • *•'• < k« r^»^ * *•»••« 
94 tareas délcÉaá 3^^atawoa^laj»a- 
de* tina irkfa' edMi^*- ,'i •• «'• «v ** ••* • 
Trasportes, -^He» y gasMM diveCMv^ ..>. 

Oficina dfelexMaeion. Jomalts. . • « . ^ 

Dos fogoneros á 50 centavos. • • 

5^ tareas iieftaá 37^ centftTOS.'.s'»i . . . - 

* ^ * 

Tl&s^ capitanes, dúr y noche. ••« . « «.i ^ 
''CSiikttnd'de fierro y ^stoa'€Íi^^«»8oa.r¿ 

»* ... . 

Rédito semanario al 6 poMoo^ aminl :, 
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Siiiha ' • 4 S*4^l3^ 

gastos para beneficiar isS cargas de migea que profMjdisKjde 

' Los justos de adniiiiiijIfMkM' es^áa.imnipendidtttm el 
benefítio d¿l cobre. 

Bí costó paira beneficia!' ünUnÉéttan <le níúnsiialtoia&rma* 
do en mates, seria $-8;^? cemaMs.' 

!9tip<jmehdé. í^ue 'én-lé líA>ffeaGÍtin <4a«k«>resi¡iduos cnjladri- 
llbs 9e há^an los tnismos'^gastos que .di tlK^itveri»e«ax4€»L>de 
los mates en el' beneficio del cobte, set|tnd#ia( dqoatossbtal 
para beneficiar^ un ñvotttbn édnineríil' d^ jc^' q«iii|»leik, por 
cobre y plata, fiS $ 24.94 centavos. 
^ Los minerales'd)8l'Gaiwo'¥«Nd»' iur¿iMceiiÉ^ 



í',,^ 
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náneriá ctecnurro y arcillas impura^ es la cal cáustica, 
Debe^Wi^rpfurars^ enriquecer cl,^^er^^ eVg^jo j^or 

medio d^tWf Jxiena pepena» y las tiens^s |[>í^];un^ndoli|s. ,. 
<>(*•> ,5^ coQ^i^ei» favorables, un hiC^oo.íun(jf^ia áiase|na^ 

1 6o cargaa-de Jaíneral, 30 de cal viva y 60 de escorias. 
Comp.cít &pde méii|<^^í}^u^d,4^, miioera}, síq embalo 

deque nocnec^itan reyerberacione8,el costo de benencio t^ia 

. sen^a»to<|ilsl(Pterion no p^S^ # J^^^^^ , . 

Las gateas de las. ye^t^^ d^ $an ^viq^ili^a se ^eberia'n i^^ 
<.i*M|i^Ííar cSMddad^speraqzíi. dí5^,fp^ n^ÍpEase A lajproíundjdád^stt 
ley en pialar si el plomo tuviera demanda, sin embargo de su 
fíoco val«^ aijpiel seria, ij|k,)H|(^y^e||9(^IH»[p.|^^ 
90ñ muy problemátil^rtBoió^ ^^ ^. c^jf^ip^o. . 
V (fttts míaei^s rev^rbfr^os .se fundiii^n.ep^lM^ritQ^' Pilt£ 
" Raehet e de-preduccion constante, de .4 toberas, y la presión 
"- -dil^liA entre o.oa2.y. 0.0^4. metros,. 

La. escoria se recibíria en carritos de hierro fundido, de 
caja cónica, separaAchrcl nu^equoaeír^e^nei^^ Hf^^^f^ ^>^^- 
rior de la 0^) If;oaq|iiodü0Q8;SM plppiAipoJMf Impip» i^ates 
'^flé^Pé¥istbm9acmsma^^^ 4ii^ rev^ti^as d. s^iun^^ por 

' '• ^nUétfiídinttiai A'¡»mtm9Á^ tpúi car^id^reypUura, con 
el 6b f^t toó 4eta:ii«nl»' f iG!9i»siimo.4^fcarl^n cuando, pp u* 

^^ méitit^t^ún.*,'..;.. ....... .;^.,. $ 18.00 

'^Hdñié¿<a^maN!Mro»i|l|«i.. • ^♦p/ ^4.90 






A>aa<tU|(dla.*... .. ^tfjrSjp , iS 00 
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DeJáVúelta:.., '' «4 50 18 pa 
4 s^raseros y 6 cargadores á 37J tents. ' 96 25^^ 
Carbón 6^30 qüítítaíésit 25 centavo»:;^ 'ísf jo «oí «S 



ií^a)- 



Revoltureros y pesador ...... ^ .; ... . 19 00 

. Calererósclélos mates; • * .. , . •; . .• ... i< oo * 

2 capitanes, dia y hoche;. . . ...;.... 14 oo 48 00 



" . ■ T 



.Composturas, albaftiles y carpinteros .; "'• 50 bo • ' " * 
Materiales. . . :. . . .. .;..*....•. ....%. "^'-^'^S <íb' 

BrasiCa y agute de herráittííentas. • . ;< ; jtaí^oo • y. 
Rajador y pesadof dSl miheral; . . •. .i' 8. 00 ; 



- - .'•.'■'■ I I 1 I ■ ; .Un - -,1 



Administración, mozoi,tefadoreiV ••".'' *5i>: d»'v/'o < 
. Rédito sethánario afó por roáantial ^ • .i r.^ - 

sobre $ 60,000. ;. ....... s ')69r •« j , i-^ 00 



. - -i 



TotaL.i .....»•*. ;.í.r -> • $.578'v2S 

.gasto semanario para, fundir 420 caigíli. .- ^ 

*; * Costo de un montón de 30 quintal^, $ i J^T^- í- ' 

• Algunos al leer el presente Informe^ se sorprenderán del 
costo que saca el beneñóío de fiíndicton, y supoiidráiEi mps 
datos exagerados, tal' vez sin Üyarse en k áfa»adancta dé com- 
bustible, en que lafüer^ inotn^es elagua^ y sobre toda ^n 
las dimensiones dé Ibs hornos Gpie -tanto, influyen en ]ps,giis- 
tos, y éstos están, se puede decir, en razón inversa de aquettos. 
£1 costo por beneficiar un montoÉ f)or oro, de los minera- 
les del Santo Niño, teniendo en caenta todos )a$. gasítos, . no 
pasará de .10 pesos. 
En la actualidad sale muy gravoso; sin embargo de tener 
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^ éas irrastres chicos y caiga de sobra, sólo trabaja uno de dia 
convrfraii#biMiJtei»wewifc j,iSH>AsJl»^ how 

^Kuélé &uéóyvt^tfS^'*&^gta^ tos gaslQS de 

soeldos y jornales son: '■ * ' "' ' ' ' ' 

Uo iuagtieüo, 6 ditis i$-i,..^ ..*•.., .j.»^. $ ^^ oo , .^ - 
MitadidflI.siieldoáilAdi»inisjtra4ór,...., . 3 ia| ; „ 
Un peón, 6 días i 50 ^Ataii!§$. • , f •> vir 3,;0P :.. -^,i 
rUi| immdor Ídem ¿ 3ij^ c$i)taTO«. . . • - • i^^. ^7Í ' i 

..i.~TryT:'.'.- si 
- > ' ^» "- . L'iSiinial .':•••« «-vm i «.y^ • • • • •i«v» • $ ^4 ^^- 1 í 

rt^diohoibartatpaia.'ver If^i^i^rjO^pUfl^que j^stá fquel- 
trabaja ••• ^,:."> v»j'ii-. •, .. j- .".. .j .. ,i íjl 

'^Mi'qtt*^09^bfecaifisteÍQ pM^nté^el ^eño cuandp^i* 
siúí^la iniíiii^acpBi'gttStO'le babria;>iñaniíestado Ip prq^ucti^; 
qtle lé Helia darte más ínipabo á «ii negodo, iiftrQ^uciqu!^); ^ 
algunas modiñcaciones. . ^> ,: 

' V^iriáSf drcanátánéias^pueden influir paiih|ia<;ér ive^tajosa 
la 'expló^u:íofi dé aquellos criadétoa;. - * ■ 1. .i 

£1: auttáanto de^ pdUasúon ¿liuifá no sotuaiienjte p^ra expío* . 
Uírf to poco descubierto, rskie también para , de^ubfüi ot^ 
puntob qbe dd>en e^risttr; ., : í . , ». ,, . 

La iimaláoiott del puerto d6 Mamatá por: dí^nde ^ po^ria ; 
impfürtSLT lo telátrvo i maqniítariai ^Tipoc iStila^^.el desarrollo j 
que se les está daádo ^tos fenrocárrileis.quc»xoinQ el dejCg? 
1¡^, j^^rá^ tddmdo los límite» Ocddeiptaíes de aquel PM- 
trih», faroVecierála explotaden del himo, y d.deiZihuata#i|e* 

jcNérá ütil á los criaderos ubicados por d rornbq de Aguililla* 

f' 't ' I • , ' • . 
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IM VMM oi ««e aiawB iM «vtaderM* 

Al hacer la ¿e$cripe¡pn gedk%&»>M'^feeftam)^g«!«l«ttae- 
ro posfción y espesor &im'ñtág9itíikfiítmk^^ 
Uncias i qiie eran ^sibles Idir^áMMi)^ «■ '? ^ 

Las «ü^taticias expK>tÉMéé^Sftli:JBÍfttent)|^d M fca «^ 
la plata 7 él oro. ' 

El priineró ^ólo* puede e^otarse .eb lotiinflúlefos irrq[ii^ 

Ureé 6 en capas;' lb^>ó«han ttí«fale^«imqaierosáfllM;AifaMh 
su explotación en ellos será muy dudosa. / ^ u »{ 

'¥;ara d^erínlhat €X>n álfím áasálikaé 

t^üdOTi én que kétíéUÉ^ttafr (^^ 

en algún trabajo. . > - ? » . .> 

tonés únicamente, mf riirirririf irpifr firliiftr^fi Wfjrn hpifimpí , 
esáii fcffh^dá^isiri^todas/dé lÉMi^^ 
ntút puM, éft Ifiéd«tkf0irtk>iii9r»|áci,el€m^ 
mezclada con la tierra vegetal ftcil défiÉpiuif rlü^lnAs difianl? 
taé ^asenta bl^tíbaiiité 'detlc^ Bfcittxis^gabieggc>Ueo 
nkj^. IRfeiteeMi 4eeobr?ed^6l:ioffiil»adel^Zl9^ <9«»|p 
mé^s dé la «ereeta jMnCé detstt'éiM^ iSMlfdf ip^pWMS^w 
elÉe^mmitó J^l oiatp^ la ieélá,i9r>sák^ ém 
qxAtSa^^k pirita donrlaqaé ettá iiitojimgtileseyqiwda^ y-^ 
sej^mdon n6 podrá siar : e^mfflttA* il^ ,V4^.4d^ i»anrx> ^Yjp|6||e( 
tíene el mineral mezclado con la matriz; por la pepena se lim- 
piará algo. La galena de la principal veta de San Prisciliano 
es un hilo corrido; su mayorancho de 0.50 metros, se angosta 
al pasar la barranca, y en la ladera opuesta tiene 0.35 metros, 
y el de la veta es de 1.40 metros. 



) •) 



Vi,: 



■•'v • .^ 

la Carbonera y tá Albeita, son ' cónteiiit>OFáiieos dé las rQí^^>; 
«n^o%^mM;.f)ptiAieBflneBi^hmmi«ta |os|«kaG¡^n del,f r^^,^ ■, 
<:eo. Las vetas son ftiás tnéfieAiasi^pr^^lfiltieiili^ las ^bn^ < 
s^fi^Mafftm^csaiixio atá^ikiKM:) b9tgll^fMl<»5 :qu tai^to 4«sar- 
roUó tienen en d litoral. 

Me faltan observaciones .p^ ^d^jr qi)4 inflqoíicia^pue- 
den tiaber ejercido las diontas y péi4Í!<Jl9%ji|jue tambieii encon- 
tré en la parte explncáda;^/iS'St á e^#9 rocaí^ que^^L 11^2 ^ñui- 
rian ea el levantal1nienta^i^é aqil£Uafiir.]»iíe»0¿^a% is^iest^^ 
«tribuir telofmádianide^^lsejbl^ 



) 



\fv , .: •'• : 1/ 



«ue te emcueatrcB cb 1«MM«9«a ei lgilt ^ M— » * • * 

A continuación pon^'ti'ésM&ic^ds ife^'Kri^ddáé/áSsflés 7 
minerales qué cbíéccioíí en ^Irtüd'délá prii^rrtelttátíucfcteii. 

El primetó^éóHketíe 'íi^'^^jértí^i^s deVó¿a8,'ér5e^do 
4i'*áe18si1es ¿1a¿¡líciad<!¿, y síó-fefeosde ^ai^íité?^' •f)aA«po. 
derse determíhi'f, i^^^t &'tar 'kuy déstru'idfe; ^10 pi^ífefí^a- 
cerlos figurar en la colección, que *Sfótíiffóá;^^iá^téíéero 
60 ejemplares * de Wínértiíés. ttjs cgemphiíésídé WcaS '^del 
ndnti. I al 49, representan el corte ^§ét<íl<félco^j|iléí1íite %h d 
estudio estrátisffificd, con ál|ün^ ^tóacíon íft^ifenilfcíntfe^r 
liaberse extraviado unos ejempl!Í^;^s£afidb'l!ifi^tí'ef\$rd¿&de 
aobreposicion. 



OATÍLOGO DE LAS MOP^^^ 



Nata I. Caliza de neriiMuiji^^U^.part/^ enibuUda^ 
fasterdpodos están fosilificadaa.^ >calcit% h'knfip ajj^isf^o y 



7^: ■ 

«akárin» de iMbtí: «cantüftdo dd cerra ütAHHtini 9f«e Ibt 

• f 

cóftc ^ f. " ■ . . , j ..^ I . ; f^\ , .j 

Ñiini. d« Caliza gris de temo fgrif iuoaariileota^ioeiro ^ Aa^ j 
tda. Prmiera capa déla aeri& r ' ;^ , ., j 

5. Caliza gris amárilleiitá coAjcriataleidecalctte ttOrlaa 
oquedades. . : .. o..\ 

' 4. Caliza manchada die roJQ. " f[ 

5, ídem gris de humo. i * ? • í i.[i 

6, Arenisca calcárea blanca? amaffileofa. :. 

7, Caliza con cristales de calcke. ' ! ,u 

f 8. ídem fosilifera formada ^0^c6Qchas'bt?idvi&[ . > ; 
9. Caliza compacta parda de clavo. 

r 10. ídem: de conchas. ., .. , ,. 

II. Matiza blanca verdcca. : «> 

> 19. Caliza compacta g^s de humo. . 
. ¡13. Ideip negra agrisada con hierro esjpático. 
V .', 14. ídem, Ídem con restos de conchas bivalvas. 
.. 15. ídem gris con venillas de cajcite y hierro esp^tico.^ 
"^ jú, Ídem gris de humo con. fósiles muy isilterados. 
^ 17. Ifiem compacta. /, 

18. ídem gris amarillenta, con poco plo|: arcilloso. 

19. ídem gris^ de humo. 

90. ídem compacta con algunos restos de conchas. . 

.ai; ídem blanca agrisada. , • . 

'^ 22. ídem con oquedades, que probablemente son mol- ' 
> des externos de nerineas. 

23. ídem de conchas. 

24. Arenisca calcárea amarilla de Isabel. 

25. Caliza roja pardusca. ' ' • - ^- ^ 

26. Arenisca apizarrada. 

"''27. ídem de grano más grueso, * 7 ' íi/v; 

; ií, Marga grfo ámifiBértít - ^' ' -^ 






Mr 

0i9ijk Itf^Mti i»wpr,ha(la por el dxidp ^e^bierrp • 
3a ídem con moldes extemos dé nerineas^ U^iza^ de 

cmtalés dft <a^itf \ v* j .;j 

39<c Odisa o^pupta gris de; hpw). 
|í«>3»..M«« -de grifen/ ;,.. - ;-[,":>: '"^ 

^ 33- ídem compacta con hierro espaldea y restos fil^Oea^ 
^ 34. Idejo»' de cpi¥;has parda rpjiza, ^ 

36. Caliza cpmpacta gri;» 4^ bunio. . ,, , 

•fW* Mén^BoJapardjusca. ^1,^ . ^, 

3S. Marga roja con granos de calpite. . ^ 

*«r<39): Caliza c6mpac^ gris de hioinq. .^ 

40. Arenisca gris amarillenta. 

41. MárgUtamaxilla, . • , . ^ 
43.1. A^rénisoa calcárea. 

43. M4iá;aapií?urrada, 
-i '44¡ Caliza amarillo de Isabel claro, con oquedades j 
cristales de calcite. 

45. Arenisca blanca agrisada. 

46. ídem Ídem grano grueso* 

.. 47..Caliza con fósiles ipuy destruidos. 

48. Arenisca con calcite. \i '. . . ( -; 

^ 49. Caliza negra agrisada con fósiles donde termij^t el 
. cort¿ Cima de Apanila. . ; 

5a Caliza roja pardusca. Camino de Colima» salida de 
Coalcoman. 
^^ 51. ídem con fósiles y calcite, teñida por los óxidos de 

hierro, l<pma donde se consüiiye el templa 
'f,- 53. Marga con fósiles embutidos de Ídem. 
^ 53* Caliza con neríqeas. Camino, de ColinuL ^ . 
54. ídem n^ra agrisada iCoo irenillaa de caicke y cris» 
. tales muy >e4uefios de. pktta. «Mina de 
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55* CalÍ29u'ítf''idfeHHtm'ttkAe^'^«MM 

56. ídem con restos fósiles éé^S^Kfah 

57. AienifK:adeg^Mo'ípHi^é(^1##fl^ 

íide del potrero donde est«^^hS^«r|«b]^fliyi^] 

59. Caliza litográfica'dér'Ho^iM'aé'ld^:^^^ r 

60. Conglomerado verde aj^riiádal3¿Jrn><d«ta3eArboííéni 
él. Conglomerados/ Wttírtriheiaé;Jdé«tdWto. \r 

62. Marga apizanada con est^íiMitk. '^M4í»d»S^&Cn99!ti. 

63. Ouarcite deidém- " : 

64. ídem teñido déti^bt6ñ^pháh$í'mtM(má¡B^ apOi< 

de Ídem, ? 

65. Conglomerado calcáreo blanca ¿^Mtdo^falácn.' ; 

66. ídem arcilloso con fragmento'íte«a«wb/4dém. '' 

67. Caliza metamdrñca. Cañadádé'GtílNlálnfk' 

' ^, Granito ch qne Ja pirita sustftuyfe '%ft ^H»l lnnni- 
ca, de Ídem. ^. 

69. ídem con más pirita, de iicm. 

70. ídem en que la sustitución es oompteta. 

71. ídem con mkaplatfeda^ piriw. 
7» y 73- Dolomía de idém. 

94 r T3- Roda eidtítíba de U^ 

76 y 77. Pórfido cuarciArro cdn criilates de mica n^gra 

disidénu 
73 y 79. Caliza metamórficá negra agtisad^ en qué kr- 

iimiavetaiáyctíarcfifeiadetdéi^ ' 

80 y í». 'IJiontaiécm^magnéüle^del Balmaf. 

S2. ídem de:^aé S», iidera. , . ^ 

83. Calisftcdéla nuia^dehOruafeeL 

%, Ofi^Bleittdb eokft^ 

ifi 'CUiíft Mii||aotii4tl^ 
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^. $6. GcanuHte de la Chíchihua. 

«7. Pórfido fÉdéspláito/ttiyyáb^ 
\ 38. ídem descompuesto tte Ídem. 

^9. Arenisca roja de^^]^jíijqf^^ j . . 
i -9a Granito con mica plateada. CóacoyuL 
i, 91. Idtíttt 'que pasa al'gWéiÉfs; idcfm. •' ' ^ •* 1 

93; ^^ém con pirita lAagtíítítia, idifit. - ' > \\ 
'^*- <^ 'Círtíía ct)n grános^^de cüárzoi'Mem. ' ^ ^ 1' 
,^: 9'J^. SSú»titá en lajas. €erro úéhlMúM. 
^ 96. ídem alterada^ idem. - ' 

*^49Í'Ídém'deiMíQi»ptt6állb *- - T 

ICO. Tierra de porcelana blanca rojtea.'^fttÍiil> del nui- 

loi. Litomarga de idem .« ' 

-«^9. idem de la mluft'ddl <®i4iré» 

1 03. ídem teñida por los <$x¡déii^^é4^iertt),>M(Stñ. 

104. Caliza cofr(9ttbt^iía4ia^tt^iM dl$%í bftyéiáiocilde 

lod^'ftc^sMdds^tii» i«Mjy a^tfm»(toiÉe^ 
í«iÉ9» ^6alil^iii»|iutaL (Dhai^a^pai 
108. Arenisca. Tttternilla&/ ^ 

^^l^^ldem 430ñ*fiijdtdea de Qiiai<^ 'ideiia. 
-^xio. Pórfido feldespático.Í^Éla>é|ed&M)lo(Mlftd«' ,. 
<ii. Cuarzo cariado y arcilla impura. Crei^ton de la velft 

de idem. 
^12^ Pl^rro pairdo arcilloso. .Crestonas de Cachajrv 
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CATAIiOOO DE FÓSILES 



RUDISTASt 

I. Hipuritá bioculata. Potrero 4e los Bancos. 

9. ídem en que se te la boca. Camino del Kincon.; 

3 7 4. ídem en caliza negra. Camino del CrusteL . 

5. Ideftii dos individuos en que está destruida la parte 

testácea^ y la parte hi^eca del fósil se llenó de ca- 
liza. Mina del Crustel. 

6. Secciones de boca& Antigua ferreria* 

7. Sección natural de una boca, en que s£: ve el interior- 
: Chihuistila« 

r ' :* / ' r ■ • . , 

8. Impresión de una hipurita un poqo realzada. Minjk 

de los Dolores. 

9. Hipurita calamitíforme, número 3 del dibuja Qs^ 

mino del Rincoa .• . 

. '10. «Ideni ejemplar más destruido, Í4$em.^. , 

II. ídem en que se nota parte de la boca» jdem. 
, l'2. ídem mexicana, números 4 y 5 del dibujo« Ídem. 

13. ídem en que le faltan caracteres para determinar tit 

especie, número 6» Hacienda d€( San Isidra 

14. Hipurita fosilifícada en calcite con cUarzo, ^e.idem^ 

15. Boca de hipurita en idem de id4m. .^ 
16.' Radiolitá turbinata, númerp 7. Camino del RincQik. 
17. Radiolitá foliácea?' de ídem* 

GASTEROPODOa 

x8. Merinea castilli, ' sección natural núm. 9. Subida del 

Rincón. 
19. ídem en que se ve la espiía de la columnela, de idem^ 



■n- 

^ao. ídem. SeccioQ ÁrtífitHi t>^ra ver el dibujo que for» 
_ vV : man la^ espina, ;4eip. , . , . : ^^ 

31. ídem eñ que se ve fa boca deformada^ idem. '^ 
^3« ídem embutida en ]4 calizaridem; ; , , 

«31 Wefinea hieroglíficá; lección nat^irs^Ii jn^jpnero i^ Cer* 

ro.de los GuzmanesL 
34 y 35. ídem agiiipadas, idem. 
36. ídem embutida ' en Ui ¿aliía y fosilífícada en calcite 
'- ' ^cristaliz^dQ^ttaniiéndO las vueltas de la espinuitdem. 
lI* ,^7- Idcití. Seccionsqjie resultíS al quebrar la calízé de la 
, mina de los Dolores. 
. Ji8:.^ Nejáiiea hierogUfica, sección completa. Hacienda de 
^ Higüitían., ; ■ ^|^ n ^j • 

39. ídem castilli petrific$ida^ sección artificial ndoix^ro 11 
'A^ala. ■••■•> ■'''■■, ■ . :•■ i-'j- 

.30. ídem híerogUlicft; numero 12. Camino del ^|iKon. 

■ ■ • • • y . 

31. Pterodonta número 13, Gerro de los Guzman^s. 
. : ^<t^ ídem más destruida que la anterior, idem. 

■ ■■. . . . :■■ ■ . '. ;:;: 

• # » I V * -í 

• ■ * * « 

ACÉFALOS: ^ 

•Si* Aétárte mínima, numero 14. Mina de loé Dolores.. 
,34. Trigonia, molde interno, número 15. Astala. , . 
'35. Grifea, número id. Idetn. ^ • • »"! 

36. Pectení obliterado lateralmente, número 17. Cañada 
^**' ' de la Guayabilla. > *- » 

37« ídem comprimido por la presión vertical, número 18» 
de idem. .''= 



.n.; 



_ ARXICULAOQS. , . :. 

38. Serpula adherida, al tallo de un cptaL Camino del 
Rincón. - • U » 



' t 



J8 
"RktÁÁDOSi • '•'• -^ 

49. TtoPina$ti:«i pi^dim<;yl%t%| .í?víiii^q?i,?í<X'43» Cerro 
de los GuzmaneSt 

41, Idptesiones de colá¿ dé pééár. Ráíittíóllel Carridta 
A lois siguiente^ ejemplares Yéír fallan' caírádtáM {íiRbc)i> 

sifícarse. 

42. Fragmentos de' bivalvá^^ Hátiéñ'&Méf'lSUí ^ídia 
43.. ídem de la de Huísto» 

44. ídem potrero de CHihüistlIa. 

45 al. 48. Moldes de un gasterópodo. '^tebs. 

49FIdém distintoVautigtVá'férféilá:'- 

5a Escafite? Mina del ilincón. 

51 y 52. Gasterópodos fósitificados en calb'fté.^ BiíiiitoiL 

53. ídem, ¡denu Salida de Coalcoman. 

54 al 59. t'allos de Gdrál? Cáminps del Rineon. 

J^^ ^$. FáúlB» em]^i^dc^«n (ralí^ Lo?na de biplida 

deCpalcomao. 
63 y 64. Fósiles en arqllartüe^ii^^Tfica: afecta^ la^fonnt 

de. saltees. Camucbipe^i 
6$ y 66. Moldes exteriores,, rf^pb^jaj^m^ntie de neríneai 

Ceno d» los Guanfianes^: 
67. ídem barranca del Tabaquito. 



CATALOCk) BfiMNERALES 
X. Hematita parda. Mina de los DblbK^éK^ 
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,j ., í. ídem con rojaíádiatí. r .^ 

5, Heinatita)m}ft,^díí Gáírticaieiibij 

' V'-iénaüpatdáKÓoii biévpJcspátkoiy^ del CnisteV 

iai&HiEmatitepá0d«)«rdiDQiáj(te^idQ;ii>i 
9. Mineral de manganeso de los CiniMntfli* 
iiiBf»«f.v Hiato doilIfmikÉñ ^itiievmtífi^^i'Gm^ áá 

12. ídem de losriGiñiÉhiilmi/ i - 

14. ídem con feldespato, Ídem. 

ijf 7 16. Uteimitflnp.br Wilri«'J9HiMd<i9^(mpM^iL^ Po- 

17. Galena y blenda negra, en ua^rtgtolSlíntdo arcilloso. 

Mina dcl<IUliQM^ 
A i&i» <9^'jGftkn%ieh oilífuivde la C^ 
90 y^ax. ídem í:omt¡M¡9^Ítsi,fíbrMPf!^^ veta prin- 
dpiA de<SanuPixaot]kLM. • 

aa. Galena y blenda^ dé Ui^e(»eil«^^elA4^4W-.! 

aj y 24. IdamrJnti«ianae9t^ fxiezglf^(#Oifl9^9E9at$i|. Ter- 

' res<:^ide9b.i»ioAfdQ7C4|ii$¥S^ 
14 y 35. Pirita con cu^fn^f^cquHS^ Ve|i})fi;20e la Cañada 

de Cuadalilpei^ 
a6. Pirita magnética. Huizontla.| 

trnti GbMfiofik^kae piiitA.:<90i|iuo srQGf^Ésifaííráa, /Qreston 
de la veta del Zapf^c; > 
.. aPi^d9mi4e,JAcaiei;|uodA)Hfia«> 
^D Mí9}á(:i^íkyQ(m}icxgO(pk^üi> i Cifwsiofrii^ltá i^u del 
cerro Verde. 

30. ídem con granos disemihaib)MMrttol9if^4tf4e ídem 

31. Jiítabiqoita con hwtw» j>affl(^iMiÑW MáSíb^^ 
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33. ídem con azurite, dd l^ottéra; 

33. Malaquita con ázuríte y hierro jpaidoi dehiciej^n de 
la segunda veta del Santo Niña í m :< 

34« Metal pepthado^ de idem/ compuesto' de hiehro'^pardo, 
chalcopiritáy malaquita y <Sxido 4e c(á>^e?:Atkno 
cariado y esteatita. SI oraá<Ho e# Visiblbleifla ten* 
tadunu ' <> ^ '> ' '*'^ -C 

35. Cobre abigarradOi malaqpMta» calcitt» y céti^atita, de 

una de las vetillas de la GuayábiQcrait 

36. Cuarzo, de otra vetilla de ídefai;: .;.;>' [ .: i 

37. Azurite con hierro pardó>, de lá. vetilla qtírf e«tá soU^ 

de Ídem. * > * 'í .|i 

38. Oro nativa Barranca de kis' Puercósl vi \'^^ 

39. ídem en, pegaduras en la hematita^fojá y parda, de 

Taberníllas. ' f: ' ■) ;i 

4a Arena magnética, de ChacaUpá,' > * ' 

41. Fragmentos de hierro ráfO V pani¿t:^a?lo!tftbDmpa- 

ñantes del oró. TaA^Vnillas. = j * í i ^- : -: 

42. Hierro palustre enibrmád&tiibdij As;l^aberntllas. 

43. ídem muy poro6o, de^ ideml ' '•' ' '*> .ir 
44* Hemátita roja^ del Agua Hedionda. * * : 

45. Calcite cristalizado, venilla entre las capas de caliza. 

Salida de Coakoman. ^ 

46 y 47. ídem en forma de ramilletes, Cerro de los Guz- 

manes. 
4S y 49. Travertino con imprestonej» d^ hojas. Barranca 

de la Guayabillera. 
50. ídem incrustando un tallo leñoso, de los Tejones. 
5t. ídem formando tubos. Camino del SaliÉre sd Hoa. 

xucheL 
^^i Yeso, de Tísuiml 
53. Eitpialo petado» de espora. .r. 



35, Piedra radiante cristalizada, cuarzo y tnica pleiteada, 
^^ ' . ','■•,.<. 01 'ift" filo;' 

sa de los Lobos.. , , 
. .52 y^8. í^isfada. cü4p.O-^.ocre de hicrio. .Camino de 

59. Cobre nativo, de Choroeüira. . 
, 6q. . PJ^ta flat¡ya..hieR0 rojo v cuarzo. VeU de Voladeros, 
que na tuv^. tiempo de .visitar, y cuyo ejemplar 
■ recibí la víspera,,de ini reirresp. 

dios á tAdoM aanellos qne estlnie uecesarlo^ para el mejor defteni- 
- -f?Si9<JU^»^o9 t^n^Ai éxito los criaderos minerales dcJ Distinto ex- 

^<^*Hb'^ck:Áiradb tratan ca<iá' tii& ile ú£iti)simkCíbríéBi las 
'qoe'Wñ'iá qíiesafétar mi'iiitím)©^ y • «et^ 
Minist^t^o'^e su'dtgt|d ^^li^gfftpQCfn «í d^sarvollc^éimportftncia 
que tienen, y en v!bla*^e'lo*>d¿toi^'qtte páld*i2r«c<^er^^ 
póíid tíerApo qí¿e sé nie í^ó^'íftftiyvliíHiiíiaij p^r^ exploran oina 
Yégiott mo^ntdñosai <!bMÍci¿ ]a'é!Xubéraniad¿'la''iiiegetacson\oci£l- 
' tafcolnpktatísente grandes 'exienmueB d»(>t^cño; La parte 
qiié^pUde ékpLéreít tk esé'^iái^pO'eitíá ntatcáda'eb el^^croquis, 
)} talfé^^, 'aun eÉ)><¿6¿s- lci^afdi,:41#6^que^d«íiciib¿ir, .ptácAQ que 

^tó)^ it)uy^(^táñle'dé ier^e^ 4^^^^ pAftejitccorínéa e^ bien 
.:eitfí>lorád¿' -' ■' ■ i "-'.r-v- - -J < - «-•;.>.:/',. /•" '..•>'!» 

' Ei G^bie!n^\lélv'£&taíd(} ^podtía tstÍTiytilaf'lafiovmaeiérí de 
'eompáAía¿^)íaQiéAdple« atgima;sr!cbpG65tone^:> -pm jí^ojaípla & 
íoñ -qu^'se: d6(^ad^i 'á'ila.)ex|>)i:!tncb& -á^ (flenü^!5e lefi(Mi)e 
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en un radio détermmado; á los que se dedicasen i la explo- 
tación del cobre, se les podría exceptuad por algún tiempo de 
toda clafeé de impuestos. 

Debe jnñuir para el desarrollo de tan importante ramo, el 
establecimiento' de una diputación minera en la Cabecera del 
Distrito; 6 que se autorice á la Prefectura, dándole las facul- 
tades y atribuciones de aquelHa. Tengoí entendido que el ac- 
tual Gobernador ha presentado ila Legislatura, una iniciativa 
de ley en ese sentida 

La apertura de uñ camino carretero e^tre Coalcoman y la 
estación más próxima del ferrocarril di Colima, favorecería 
directamente la explotación del fíérro. 

No hay duda que se ha exagerado mucho la riqueza mi- 
nera de aquel Dfstffld. Citaré 'üftiitfteieftte unararta que vi 
pyt>licada en Za.Viíf jiü.Jl/éxtcq, q^t trata del mucho oro que 
hay en laf^cafiada "át 6uadahif^, -eonfífiídiando ese eodieíado 
metal con la pirita de hierro que tienen los granitos de dicha 
cañada, y lo mismo sucede con .ki . mica.aiiiaf Ula que tanto 
abunda tii las de Qoite j P/omaro* Los traaos <de amalgama 
de plata que se encontraron el fifto pasado^ contribuyeron á 
aumentar esa fama y á recordar .que. pQrmás de aoo afkos 
Cuaguayauft se llamd «Motines de Oro.» 

Eso hizo, y con ra«on« quQrel 8r. Ootaviano Eernandez, 
tentáhces Gobernadot del Estado, ínflayera con el Goji^ieíao 
General á fia de que se practicara un reconoclndiento, para el 
que tuve el honor de ser nombcitdo. Debo aqui manifestar 
mi gratitud á dicho Seftor parias atenciones que le merecí 
> Después de haber examinado los criaderos (te hierro y he- 
cho el estudio geológico de las inmediaciones de Coalcoman, 
fui á explorar la.barránca de ,1a GuayabUlera, doñdd £6 en- 
contró 1^ amalgama de plata; nrineralque analicé, j^ año pa- 
sado, y que tanto l^or suArcarjtetéresfilicos» cótno por su com^ 
posición química parece ««Arqueriteit [Amalgama explotada 
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en la mina de Arqueros, Coquimbo, Chile], cuya formula es 
Hg Ag% pero cuyo criadero es desconocida Para buscarlo 
se necesita hacer grandes desmontes^ limpias y otros trabajos, 
que no emprendí por falta de elementos y de tiempo. 

La ocupación predilecta de los habitantes del Distrito, es 
ia cría de ganado vacuno, su principal xamo de comercio. 

La agricultura tiene poco desarrollo. 

El clima es muy variadoi siendo cálido y enfermizo en la 
costa, y templado y sano en el interior. 

£n las aguas se dedican algunos á lavar oro^ y consideran 
bien retribuido su trabajo, cuando en ía temporada obtienen 
un beneficio equivalente á un jornal de $ 0.50. 

Según cálculos pruderites, no pasa de 25 marcos el oro 
que producen anualmente los placeres. 

Estos deben haber sido trabajados antes de la conquista, 
y en tiempo de los españolas^ abandonados completamente 
hasta el año de 1865^ que principiaron á explotarse. 

Se confirma lo primero, por el nombre que dieron los con- 
quistadores á aquella comarca, y además se han encontrado 
ep la Barranca de los Puercos^ unas fí(<uras de piedra labra- 
da, de las que recogí dos; y lo segundo, porque también se 
han hallado herramientas de hierro muy oxidadas. 

Las salinas producen sobre 2,500 cargas. 

Es tan pequeña y eventual la extracción del hierro, que no 
se puede estimar su producción. 



RESUMiEN. 

El resultado de mí exploración, puede resumirse como 
sigue: 

El terreno explorado pertenece ea su mayor parte al cre- 
táceo superior. 

£1 granito fué probablemente el principal agente del levan- 
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tamiento de aquella región; también las diorítas han de haber 
ejercido alguna influencia. , 

Parte de los fósiles recogido? son característicc s dé aquella 
formación. 
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Los criaderos de hijifro v las vetas de cobre, plonió y oro, 
tienen alguna expectativa;, podrán explotarse con ventaja ba- 
jo una buena direociojn técnica y una administración eco- 
noinica. 

Lo abundante xie las maderas y lo barato dé varios aiticu- 
los de primera necesidad, son los elenientos Con que se cUén- 
ta para su explotación, y la falta de población y de caihidos, 
los inconvenientes para SU desarrollo. 

, '' * ' r • ','■ * j ^ ' j ' • ■ > ■ . ' . 

EJ tratamiento metaliirgioo más adecuado para su beneñ- 
ció es el de furtdicion, rúenos el oro, que se extrae por'annal- 
gamacion. 

Los lugares en que se pueden eí;tablecer las ofíoinas iue- 
taliírgicas no están distantes aé los' criaderos, y en la in&yór 
parte de Tos casos se puede aprovechar el agua corn'O fuerza 

El beneficio con hornos adecuados, teniénao el viento la 



' i'-'tff- 



íl '-• ". r I 



presión correspondierite, no saldrá caro. 

La comisión honrosa que por conducto dé la Secretaría del 
dÍ2no cargo de vd. se sirvió confiarme el Senoi Presidente ae 
la República, á quien estoy altamente reconocido por la ais- 
tinción que le merecí, creo', Señor, haberla desempeñado con 
la resolución de las cuestiones que me fueron propuestas* por 
ese Ministerio. 

Réstame darles las gracias á los Sres. Sánchez y Jaker, Pre- 
fectos del Distrito, poj. jisd^gr^e. gratado importantes seriv- 
cíos paií^ el desempeño de mi comisión. 






Me es grato manifestar á vd. las protestas de mi particular 
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aprecio y distin;;uida ronsideracion. 

México, Diciembre 24 de iSoi. 

Manuel Urqüiza, ** ' ■>'- 
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